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EL FRACASO DÉ UN VIAJÉ

neo tiene que caer

J
AMAS se habrá efectuado

un viaje oficial con mas

ruidosa orquestación, con

aparato tan inusitado, co-

mo el que acaba de efec-

tuar Franco a Portugal. Llegó

a Lisboa por mar, escoltado

por la flota española, sin du-

da con la esperanza de que

unidades de las escuadras

francesa e inglesa, sobre lo-

do, de esta última, le rindie-

ran honores. A su encuentro,

cubierto de ridiculo, sólo acu-

dieron los barquitos de made-

ra de Salazar, al trente de los

cuales iba «O Terror dos Ma-

res». Algo asi como para un

saínete de Arniches.

La capital de la nación lusi-

tana fué invadida por perio-

distas, policías y funcionarios

falangistas. Un verdadero en-

jambre, capaz de infundir pa-

vor a los portugueses. Franco,

como todos los tiranos, no se

decide a viajar sin tener bien

guardadas las espaldas. En RI

caso de Lisboa, el miedo ha si-

do verdaderamente insupera-

ble.

La radio franquista y la

prensa española —sometidas

al régimen—han echado las

campanas a vuelo, con oca-

sión de la visita de Franco a

Portugal. Se han escurrido.

Han ido más lejos de lo que

convenia a los propios intere-

ses del régimen. Bien clara-

mente se pudo deducir esto

oyendo al Subsecretario de

Educación, Sr. Ortiz Muñoz,

cuando, en la noche del 29 de

octubre un redactor de la ra-

dio quiso arrancarle conse-

cuencias políticas del viaje.

No se atrevió a formularlas.

Las valentonadas de Martin

Artajo, en Lisboa, quedaron

sin respuesta por parte del Go-

bierno portugués, que estaba,

sin duda, advertido del peligro

que podía correr si se exce-

día en sus zalemas y adulacio-

nes al dictador español.

Salazar y Carmona acudie-

ron oficialmente a recibir a

Franco y a su séquito. Le ob-

sequiaron como correspondía

a su alta representación, p«ro

no estuvieron presentes en la

Inmensa mayoría de los actos

preparados en Su honor. Asi,

n pesar de que Salazar es ca-

tedrático de la Universidad de

Goimbra, ni éste «i Carmona

escoltaron a Franco en el ac-

to de ser investido con la toga

de doctor «honoris causa» en

aquej centro docente. Es ver-

dad que el discurso pronun-

riado por el catedrático de tur-

no tuvo frases tan impruden-

tes como ésta: «Franco nunca

ha alzado su espada sino al

servicio de la justicia...» Pero

ese discurso estaba preparado

de acuerdo con el padrino del

dictador en el homenaje que le

rindió la Universidad de Goim-

bra: el cardenal Cerrejoira,

Patriarca de Lisboa, principal

animador del viaje de Franco

y a quien debe éste los me-

jeres ratos pasados durante su

excursión. El clero es, en Por-

tugal, más influyente aún que

en España, muchísimo más. Y

Cerrejeira es franquista has-

ta la exageración.

Franco ha visitado a la Vlr-

gen de Fátima. Ha recorrido

conventos y santuarios. Ha oí-

do misa con ostentación. Se

ha dejado presentar por sus

secretarios de despacho como

«salvador de la cri!|tiandad»...

En Portugal todo eso es de

efecto seguro e inmediato. Lo

es cerca del pueblo. No lo ha

sido cerca del Gobierno portu-

gués, que ha mantenido su re-

serva hasta el final. Salazar

y Carmona acudieron al ban-

quete con que el hermano del

dictador, convertido por éste

en embajador suyo «n Portu-

gal desde los primeros días del

alzamiento, quiso despedir ofi-

cialmente al séquito español.

No hubo discursos. Hubiera

«ido el momento de sellar la

alianza militar que Franco

esperaba le abriese las puer-

tas traseras del Pacto del

Atlántico. Esas puertas siguen

cerradas. Mr. Aoheson acaba

de hacerlo, nuevamente, con

mayor estrépito que en otras

ocasiones. Inglaterra no ha

ocultado su malhumor por el

viaje, al que la prensa inglesa

no ha dedicado ninguna Im-

portancia. Y el silencio de la

prensa r')rteamr>lricana ha si-

do todavía de rtiayor conside-

ración. El boicot contra Fran-

co continua, acentuado cada

día más.

Hubo función teatral en

San Carlos. Hubo recepción

oficial en la embajada de Es-

paña en Lisboa. No acudieron

los «mbajadores de las prin-

cipales potencias, ausentes de-

liberadamente. Delante de

Martín Artajo desfilaron los

encargados de negocios de em-

bajadas y legaciones, persona-

jes sin categoría ni represen-

tación, solo el Brasil y lu Ar-

gentina estuvieron representa-

dos con esplendor acostum-

brado, para hacer, mayor

aun, indirectamente, el des-

aire sufrido por el régimen to-

talitario español.

Franco, por el contrario, es-

tuve leruaz. Habló por lo« co-

por Andrés Saborít
; doS; como su ministro, con el

menor pretexto. En el banque-

te con que Je obsequió la ofi-

cialidad portuguesa, después

de las maniobras militares en

Mitra, criticó «los resimenes y

los partidos políticos que, por

su ceguera y sus egoísmos,

destruyen la sustancia y la

unidad de la nación». La alu-

sión iba contra Francia, In-

glaterra y los Estados Unidos,

democracias parlamentarias.

Carmona y Salazar mantie-

nen relaciones estrechísimas

con esas naciones. Portugal

aspira a pertenecer a la ONU;

forma parte d e'l Pacto

del Atlántico; figura

entre las naciones beneficia-

das por la ayuda r*1arshall, y

hasta quisiera transformar su

régimen de modo que éste fue-

ra admitido incluso en el Con-

sejo de Europa. Era una in-

sensatez esperar que hicieran

demasiado coro a las extrava-

gancias de- Franco y de Mar-

tin Artajo. Posiblemente, Car-

mona y Salazar han utilizado

el viaju del franquismo como

un preludio electoral, en bene-

ficio de su causa propia. El

pueblo lusitano ha encontra-

do, en este viaje un pretexto

para suponer que el régimen

portugués ha crecido en cate-

goría... Así viven todos los dic-

tadores, engañando hasta don-

de pueden a las multitudes.

En el colmo de la temeridad,

Franco se atrevió a pedir la

condenación moral contra los

Estados comunistas, por uti-

lizar, dijo, las penas corpora-

les... «abolidas por el espíritu

cristiano». Mayor cinismo no

es concebible. Comentando

tanta desfachatez, «Le Popu-

laire», de París, ha escrito:

«Estas palabras revelan una

impudicia singular en boca de

un tirano que para salvaguar-

dar su régimen tortura diaria-

mente a centenares de republi-

canos. Fué en virtud de dichas

enseñanzas multiseculares de

la iglesia, por lo que Franco

hizo fusilar por sus tropas mo-

ras a católicos vascos durante

la guerra civil». Muy oportuno

el recuerdo, que debiera haber '

tenido r!n cuenta el Patriarca

de Lisboa, si no fuera un adu- ^

lador de los poderosos, con ol-

vido de la doctrina del Gruci'

ficadó, A Cerrejeiras no le cru-

cificaran jamás por defender

a los desheredados de la for- \

tuna. ;

El viaje ha tenia objetivos

políticos, sin duda alguna, que

Be han visto frustrados. No ha

habido entrevistas entre Don

Juan y Franco, a pesar de que

los monárquicos falangistas lo

venían propalando ruidosa-

mente. Hasta se había dicho,

ei conservador «Sunday Ti-

mes» lo recogió, que habria

«una declaración conjunta de

Don Juan y de Franco». Sa-

lazar no ha pronunciado ni un

solo discurso. Carmona ha es-

tado muy discreto. El ministro

de Negocios Extranjeros de

Portugal no ha seguido el ri-

godón iniciado por Martín Ar-

tajo. Don Juan se ha recluido

en Estoríl. Por todas partes el

viaje a Portugal ha sido un

fiasco. Pero el pueblo español

ignora, como siempre, la ver-

dad. La radio y la prensa cum-

plen a maravillas la misión de

embrutecer a nuestros compa-

triotas, pintándoles ctmo éxi-

tos delirantes los mas estrepi-

tosos fracasos.

Franco convocó en la emba-

jada de España, en Lisboa, a

los periodistas. Acudieron más

de 50 representantes de Agen-

cias y diarios. El dictador se

limitó a agradecer en breves

palabras la acogida que la

prensa había dispensado a su

visita, y se esfumó vertigino-

samente, antes de que los re-

porteros pudieran hacerle las

acostumbradas preguntas de

interés informativo. Franco

no es Truman, naturalmente.

A Franco no hay modo de po-

nerle delante la opinión, pa- s
ra que ésta conozca su pensa-

miento. Y los periodistas se

han vengado, reafirmando el

vacio alrededor de la visita

del asesino de las víctimas del

Pozo Fumeres; del autor de la

ley de Fugas, en Barcelona,

contra afiliados de la CNT; ,

del que, en Madrid, desde 1946,

tiene encarceladas a 90 perso-

nas, para juzgar estos días a

30 de ellas, contra las cuales

se piden penas de considera-

ción...

Para recibir a Franco, en

Madrid, se reunió el Consejo

del Reino, con todos los minis-

tros. Hubo un mensaje, desde

la Presidencia del Consejo,

transmitido por radio con un

impudor que sobrepasa a todo

lo imaginable, para que cerra- <

ran fábricas, talleres, comer- i
cios, oficinas, escuelas. Jorna- i
da pagada, no recuperable, a <

costa de la clase patronal. Dia

de holgorio, para gritar

«¡Franco, Franco, Franco!».

Claque asalariada, igual a la

que movilizaba Hitler y Mus-

solini, sin perjuicio de que a

la hora de morir se viesen

abandonados... Franco tendrá

un final parecido.

Diario tan bien informado

I como «Le Monde», ha escrito:

i(En Lisboa, en los centros in-

ternacionales, se estima pre-

maturo establecer el balance

exacto de la visita del general

Franco. No obstante, se subra-

ya que ningún documento for-

mal ha sido firmado, y, por

otra parte, que si el Caudillo

y su ministro de Negocios Ex-

tranjeros han abordado FRAN-

CAMENTE, en particular en

Cintra, Matra y Goimbra, la

definición de una política ex-

tranjera COMUN a los dos paí-

ses ibéricos, sus colegas por-

tugueses han dado, r*OR EL

CONTRARIO, muestra de una

EXTREMADA RESERVA...»

Más claro, agua. Pero el pue-

blo español seguirá sin poder

conocer la opinión de la pren-

sa internacional, poco menos

que proscripta en España,

Terminemos esta informa-

ción con la noticia, dada por

extenso en otro lugar de este

número, de que Mr. Acheson

sigue firme contra el régimen

franquista, a pesar de las visi-

tas a España de parlamenta-

ríos norteamericanos. Los que

estuvieron en Madrid durante

la ausencia de Franco están

ahora en Roma, sin duda pa-

ra recoger las Impresiones que

el Vaticano les quiera trans-

mitir. Otra expedición acaba

de llegar a Madrid. Si los otros

eran católicos, estos serán, pro-

bablemente protestantes; pero

todos ellos están interesados

en colocar en España pstróleo,

trigo, algodón, maf«uinar¡a...

Inútil empeño, por e! momen-

to. El Departamento de Estado

de Norfeamcrica, con fecha 26

de octubre, ha vuelto a decir

claramente que Franco no tie-

ne hiícco íiosible dentro del

Pacto del Atlántico. Ni del Plan

MargjiaíS. Franco no pasará.

Franco tiene que caer. Hace

falta que, quienes pueden ha-

cerlo, ayuden al pueblo es-

pañol, de un modo firme y de-

finitivo, a liberarse para siem-

pre de semejante monstruo,

que con su presencia, deshon-

ra a la humanidad.

Carta de San Sebastián

S. C. M« Paco I
El fratamienfo que merece Franco

San ScLivslian 2!) de Octubre do l'J-iO.

ESPUES de Isi gran portuguesada, o paviLsada, del viaje

%MU a Portugal, cuyo último acto fué la i<triu)ifal» acogida

mW -en Madrid, el antiguo íratamietito de Su Excelencia

so le ha íjued-'ido estrecho a Franco. Eso título ]o emplea

cualíiuier gohernador/uelo, por ejemplo, el de Guipúzcoa, barón

de IJenasíjue, a (juien ya tcneino .5 de jogreso do Nueva York.

Excelentísimo Señor es cualquier estraperlieta de baja estofa.

Franco se merece inucho nià.s. según revelan la pompa y los

honores que í^o le disjjensaron en Lisboa, muy superiores a los

otorgados allí a Alfonso XII í.

Este era coronel honorario de algunos regimientos extran-

jeros ; a Franco se lo ha hecho general, no honorario, sino efec-

tivo, y en el más alto grado, del Ejército portugué.s.

El Caudillo cuenta con más uniformes que contaba el Mo-

narca, Ahora piensa en uno especial para excursiones submari-

nas, compuesto de escafandra con penacho de plumas y casaca

impermeable con tres entorchados.

Ademiu;, i quién le puede dis])utar la patente del uniforme

que inventó cuando se (auiificarorj» requêtes y falangistas?

Aquello fué modelo de equidad, sin preponderancia para nadie :

boina i'oja y camisa azul.

¿ Y la harmonía düsarmoniosa del hinmo nacional, potpourri

también inspirado por la igualdad? El «cocktail» nmsical resulta

curiosísima ¡nezcla : vm lercio de la Marcha de Oriamendi, para

contentar a los carlistas; otro tercio del himno Cara al Sol, jjara

complacer a los falangistas, y otro tercio de Marcha Real, para

no disgustar a los alfonsinos o .Tuanistas.La coujposición se divide

en tres tercios, como Ja lidia taurina. Solo faltan laa muliilas y

el arrastre. • - > -Í» ' -

Pero mientras el Generalísimo, después de recibir la puntilla,

no sea desollado y de.icuartízado, habrá de pensarse en sustituir

el tratamiento (|ue se le da, pues el de Su Excelencia parece

demasiado njezquino. Por lo inenos, deberá tratársele do

Majestad. •

Ahora bien, Majestad a secas s cusaba poco. No cabe tratar

a Franca de Majestad Imperial, porque hasta ;ihora se le ha

frustrado el Imperio. ¿Llamarásele entonces Graciosa Majestad,

conforme la costumbre británica ? Eso se prestaiia a chacotas,

jiorque el tipo carece de gracia ? Y Católica Majestad ? Estaría

bieji, puesto que algunos panegiristas le consideran (¡salvador de

la cristiandad», o .sea una especie de Cristo 11. Mas lo de Católica

Majestad esta sobadísimo, habiéndose aplicado a reyes que no

pueden llegarle a Franco a la suela del zapato, y conviene evitar

que padezcan confusión las generaciones venideras.

Procede discurrir algo que cuadre perfectamente con la fiso-

nomía, moral del Caudillo, empresa no difícil sí las cosas han

de llamarse con su verdadero nombre.- i No es Franco un cochi-

no, por cualquier lado que se lo mire ? Pues ya tenemos el trata-

miento justo : Su Cochina Majestad.

En adelanto se le denominará así : S. C. M. Paco I. Y los

escritos que se le dirijan bajo tea cifra mayeslàtica del>crân

terminar, teniendo en cuenta que van destinados a una bestia

iingulada, de esta forma, acomodada a viejo ritual : «A las Rea-

les Pezuñas de Vuestra Cochina Majestad».

ANTHON DE IGUELDO.

EL HISTORIADOR EXPATRIADO

Don Rafael Âltamira

EE
E Edificio Washington

en la plaza del mismo

nombre, de la ciudad

de Méjico, está dividi-

do en pequeños apar-

tamentos amueblados

que ocupan inquilinos cosmo-

politas. Alguno de éstos, nor-

teamericano, creyó tener por

convecino a Uernard Schaw

al topar varios días en el por-

tal coa un anciano alto y for-

nido, muy arrecho, de espesa

y niuy sedosa barba blanca y

cejas pobladisimas, también

blancas. VA norteanjericano,

queriendo salir de dudas, in-

terrogó al conseije, quien Je

dijo que no era Bernard

Schaw el airoso anciano. Pero

se le parece de tal modo que

en diversas partes del mundo,

por las que lia peregrinado

mucho, le confundieron bas-

tantes veces con el famoso

humorista, el cual, aunque

pocos, le lleva algunos años.

El yanqui supo que su con-

vecino de aire patriarcal era

don Rafael Altamira.

La guerra que promovió el

alzamiento militar de 1936 sor-

prendió fuera de España a

1res españoles de nombradla

universal: el historiador Ra-

fael Altamira, el pintor Pablo

Picaseo y el violoncelista Pa-

blo Casais. Los tres se expi-

triaron definitivamente como

protesta contra el oprobioso

régimen franquista. A media-

dos de 19,38, cuando los bom-

bardeos de Barcelona se repe-

tían a diario, Casais fué a

la capital catalana para dar

un concierto benéfico, en el

Liceo; después, enfundando su

iriàgico instrumento, negó el

recreo de su arte, jio- sólo a

la España de Franco, sino

también a cuantas nacione»,

descarada o disimuladamente,

amparan al déspota, y se re-

tiró a Prades, pueblecito fran-

cés de los -Pirineos Orienta-

les. Picasso dedicó un cuadro

de su originalísima pintura a

Gucrnica la mártir. Altamira

abandonó su cargo de juez

Eí Departa menfo de Esfado noríeamericano
ratifica su posición respecto al franquismo

Washington, 27 Octubre

(Reuter).

Eli los medios bien ¡nform.a-

dos del Departamento de Esta-

do se ha declarado esta noche

que ni siquiera se ha pensado

en la i)osibilidad de incluir à-

España en el Pacto del Atlán-

tico. Han hecho observar a

este respecto que, de acuerdo

con el artículo 10 del Pacto,

ninguna otra nación europea

puedo ser incluida en él, a me-

nos que cuente con la aprob.i-

ción de los doce países firman-

tes del mismo. En el caso con-

creto de España han declarado

en el Defiartamenlo de Estado

que conviene fijar la atención

en la clàusual del Pacto que

dice: wLos países que partici-

pan on el Tratado... están de-

terininados a salvaguardar la

libertad, la herencia común z

la civilización de sus pueblos,

fundados en los principios d"?

la democracia, de la lil)ertad

individual y del derecho.»

El mismo informante ha df*

clarado que la actitud del

jjartanionto de Estado, y espe-

cialmente la de Mr. ünan

Acheson, respecto a España,

no ha cambiado. « España

—agregó— no es una democra-

cia y los Estados Unidos no

tomarán la iniciativa para in-

cluir a aquélla en el Pacto

Atlántico. » Señaló , también

que si cualquier país firmante

sugiriera oficialmente la inclu-

sión do Esfiaña —lo que se duda

en Washington— los Estado.';

Unidos se opondrían.

Estas declaraciones oficios.ai

del Departamento de Estado,

so interpretan en los niedio«

jioliticos de Washington como

respuesta contundente a hus

conjeturas que se han lanzado

—por los servicios de la propa-

ganda franquista principal-

mente— en relación con el

viaje de E^ranco a. Lisboa y sue

))osible.s repercusiones en "rela-

ción con el Pacto Atlántico—

y para salir al paso, al mismo

tiempo, de bus declaraciones

de los visitantes políticos nor-

te-americanos (jue han pasado

ültimanionte por Madrid y han

vuelto pidiendo (|ue se ayude

al régimen franquista. En

efecto, pocas horas anle.s i\»

(|Uo el Dopartaincnto de Es-

tado reafirmara su posición

en los términos que quedan

extiuesloK, dns do aquello.s visi-

t:intofí, bien conocidos por su

pro-franquismo, Mr. Miu'phy,

en declai'aciones a la Pronsa,

lian fiedido el restableciiiiiento

de relaciones diplomáticas ñor

malcis con Madrid, Y el SR.

giindo ha ido aun más lejos

boíipuós rÍP afirmar que «Fran-

co ;io tm mi ítictadorf) ha, pan ,

dido (¡ue Estados Unidos le-

coiicedan un préstamo de 400

a 500 millones de dólares.

NO HA HABIDO ENTREVIS-

TA FRANCO ■ DON JUAN

Lisboa, 27 octubre (OPE)

Franco ha vuelto a Madrid

sin haberse entrevistado con

p-l Pretendiente Don Juan. Esta

ha permanecido durante todos

estos días en Estoril, tota!-

mentc al margen de los actos

"El respeto a la dignidad
humana es capital", dice Truman

El presidente de tos Estados Unidos, Mr. Truman,

aceptando la presidencia honoraria que se le ha ofrecido

para las c«remonia3 nacionales que han de celebrar la

unión de todas las razas y de todas las creencias en squel

pais, ha dirigido una carta a Mr. John Sullivan, ex mi-

nistro de Marina y presidente de la Semana de frater-

nidad, patrocinada por la Conferencia nacional de cris-

tianos y judíos, de cuya misiva recogemos los párrafos

más salientes :

« El respeto de la dignidad humana es la cuestión

central que se plantea en la lucha mundial de hoy dia.

América esta consagrada a la convicción de que todas las

gentes tienen derecho a libertades y derechos iguales, aun

cuando tengan creencias religiosas, opiniones sociales y

políticas u orígenes raciales diferentes.

Millones de gentes en este mundo viven en la escla-

vitud, SOMETIDAS A LA LEY DE HIERRO DE LOS

DESPOTAS PARA QUIENES EL ESTADO ES LO SU-

PREMO Y QUE VIOLAN CONSTANTEMENTE LOS

DERECHOS HUMANOS. Ningún grupo está ahorrado:

protestantes, judíos, católicos, ortodoxos son aplastados

y obligados a la sumisión. Los hombres de Estado da

espíritu democrático, escritores, profesores, sabios de

espíritu independiente, son aniquilados. La concieiicia

del mundo libre se espanta por su martirio, que subleva

a las almas honradas.

En época semejante, nuestro pueblo, de concierto con

otros que están igualmente consagrados a la causa de

la libertad y de la dignidad humanas, deben dar prueba

de mayor fraternidad y de mayor unión que en el pasado.

No ha habido probablemente jamás en la historia un

momento en que la verdadera traternidad haya sido tan

indispensable para el bienestar d« nuestra propia nación

y para la paz y la libertad del mudo entero. »

El 29 de octubre se ha celebrado en Madrid, enmo iodos los

años, el aniversario del. discurso de José Antonio en el teatro

de la Comedia. Como todos los años, no. Este año la ceremonia

ha .sido más frin que de cosliiwhre. Miiij fria. Tanto, como la

rerijicada rn El Escorial, ¡xira dcix^silar las cinco rosas sobre

la lamba del fundador. Franco ¡/ las snijos no quieren oir ha-

blar de José Antonio. Es nn cadáver que, si pudieran, le saca-

rían del pudridero da El Escorial, para enterrarlo donde no lo

supiera nadie. Es un estorba para sa planes... Porque el ladino

f/allef/o, aunque otra cosa parezca, tiene sus ¡daiies, si bien

no c.^tainris muy sef/uro-; de que los i>uedfi poner en práctica,

ni siquiru de que pueda morir tranquilamente en su ciwiía.

Por lo. meiiOiSrfto lo merece.

celebrados éii honor del Cau-
dillo. : \

EL VIAJE DE FRANCO Y LA

INDIFERENCIA DE LA

PRENSA INGLESA

Madrid, 25 Octubre (OPE).

-Augusto Assia, corresponsal

franquista en Londres, se queja

en su crónica de hoy del silen-

cio de la prensa inglesa en

torno al viaje de Franco a Lis-

boa. «Sin duda debido a una

consigna del Foreign Office

—dice— la mayoría de Jos

periódicos londinenses (entre

ellos el órgano del Gobierno)

no han mencionado la presen-

cia del Jefe del E.stado español
en Lisboa.»

Bevin sigue tiendo el ene-

migo número uno de Franco...

EL SILENCIO DE LA PREN-

SA NORTEAMERICANA

Nueva York, 24 octubre (OPE)

El viaje de Franco a la ca-

pital lisboeta ha pasado prác-

ticamente inadvertido para la

gran prensa norteamericana'.

Cabe señalar el detalle curio-

so de que el más importante

órgano de opinión, el (.New

York Times » no ha hecho ni

una sola mención, ni siquier,a

un despacho informativo en

sus ediciones desde el viernes

liasta hoy lunes Inclusive, a

esta visita del Caudillo. El otro

gran rotativo, el «New Yort

Herald Tribune», sólo ha pu-

blicado breves despachos d«

Agencia, sin comentario al-
Kuno.

En contraste con esta reali-

dad, y faltando, como es cos-

tumbre, a la verdad, el corre.«-

ponsal franquista en Wáshinir-

ton, Francisco Garza, en una

crónica publicada el día 26, ha

dicho : «Se comprende la pro-

funda atención que estas esfe-

ras políticas y diplomáticas

dedican a la trascendental vi-

sita de Franco a Lisboa, te-

niendo presente que Portugal

e.s miembro del Pacto del At-

lànlico, lo que exige que Es-

paña lo sea, también, porqué

Rorá en la Península Ibérica,

donde el Pacto del Atlántico

se jugará la carta definitiva.»

Es niiiclio decir dónde se ju-

gará la carta definitiva, ni si-

quiera si habrá carta que ju-

gar, poro no es aventurado

afirmar que Franco no entrar .T,

.jamas en el Pacto del Atlán-

tico. .Garza no es tan tonto

como para ignorarlo, pero esl.^

oliligado M justificar el men-

drugo' <fuc recibe por falsear

por Indalecio Prieto
1 en el Tribunal de Justicia In-

1 ternacional de La Haya y,

1 luego de sufrir en Bayona los

rigores deparados a Francia

por Ja derrota y la invasión,

i trasladóse a Méjico para reu-

nirse con sus hijas, sus yernos

y sus nietos, arrojados todos

por el vendaval de las repre-

' salías falangistas hasta aque-

llas hospitalarias playas.

Cuando encontré allí a don

; Rafael, mixs que su vigoroso

aspecto físico, verdaderamente

asombroso en un octogenario,

' me sorprendió la integridad

de su voz atenorada, voz fir-

me, sin jadeos ni temblores.

Ja misma que yo oí por pri-

mera vez al año 1900 al co-

piar taquigráficamente en Bil-

bao dos conferencias suyas.

Entonces catedrático de Ovie-

do, fundó juntamente con va-

rios profesores más, entre los

cuales descollaban también

don Adolfo Alvarez Buylla y

don Leopoldo Alas, la Éxteii-

sión Universitaria, sacando

las cátedras fuera de los mu-

ro* de Ja Universidad para

llevarlas a los Centros Obre-

ros y otros focos ciudadanos,

en busca de contacto directo

con el pueblo.

En Méjico el descanso do Al-

tamira consisto en trabajar.

Clara la monte, limpia la vis-

ta y diestra la pluma, sigu*

engolfado -en estudios históri-

cos, su pasión de siempre. Le

vi, al despedirme, en nna saü-

ta del Edificio VVáshington,

teniendo ante sí las pruebas

tipográficas de una nueva edi-

ción de su «Manual de Historia

de España» que la Editorial

Sudamericana, de Buenos Ai-

res, ha publicado ya. Dedicá-

base, con buen talante, a eea

penosa tarea de leer pruebas

do una obra propia, tarea que

obliga a, luchar con los erro-

res de la imprenta y además

con las imperfecciones o inele-

gancias de expresión que el

autor advierte a última hora.

«La presente edición —ha

escrito Altamira en el prólogo

de la nueva— se caracteriza

por la corrección escrupulosa '

de las erratas y trastrueques

de lineas do que padecía la pri- '

mera; por la adición de algunos

pormenores que he considera-

do indispensables para la bue-

na comprensión de ciertos he-

chos y de las novedades histó-

ricas mas importantes poste- \

riores a 1933; y, en fin, por Ja

nueva redacción de varios pá-

rrafos y frases, hecha con el

objeto dé alcanzar una mayor (

claridad dfí expresión que evi-

te equívoco.s posibles en el sen-

tido del relato y de las apre- '

ciacicnes que le acompañan». |

Y todo esto, tan minucioso y ,

molesto, lo realizaba don Ra- '

fael con entusiasmo igual al .

que puede poner un estudíate

mozo corrigiendo su tesis de J
doctor. *

El «Manual» es un compon- i

dio de los cuatro volúmenes de

la «Historia de España y de la

Civilización Española» que el* ^

sabio catedrático publicó entre '

los años 1900 y 1911. «Lo que ^

yo he querido escribir —expli- '

ca el autor, refiriéndose al "

compendio— es un resumen de I

historia de España reducido a t

lo que, según mi leal saber y «

entender, representa el míni- c

mo de historia que debe saber I
nn español o un exti'anjero de Ï

mediana cultura. Y cuando di- i'

go esto de «mediana cultura», e

pienso en loe miles de hom- ^

bres y de mujeres que no pa- d

san, en cuanto a su instruc- r

ción histórica, de la que pro- r

cura nuestra segunda ense- d

ñanza, y carecen en el resto de o

fiu vida de ocasión y tiempo o-

para completar las nociones p

entonces adquiridas. Claro es s

que esta consideración se apll- p

ca todavía con más fuerza a z

los millones de compatriotas

que sólo han recibido la ense-

ñanza de la escuela primaría, ^

aunque algunos de ellos lie- ^

guen después a poseer una ca- ,

rrera liberal do las que toda- .

vía no exigen como condición ^'

previa los estudios secunda- "

rio; o a formarse, por vía au- "

todidacta, una cultura general ^_

o profesional casi siempre lie-

na de vacíos por su propia

condición».

Puesto al día e! «Manual de m

Historia de España», mi im- ei

paciencia me hizo saltar a las qi

últimas páginas del elegante j,,

tomo para ver cómo el autor

de los monumentales <cEstu-

dios sobre las fuentes de co- gg

nocimiento del Derecho India- jjj

no» relata los trágicos aconte-

cimientos acaecidos última- j,(

mente en nuestra patria. Su

opinión sobre cllo.s estaba des-

de luego pronunciada median-

te el exilio.

Uno de los capítuloi^ se titu- ali

la «La supuesta guerra civil y
de España» y comienza así: ro,

"Lo que nadie parece que da

comprendió entonces (excepto ha

el Gobierno republicano y sus el

adepos), ni en una gran parte gü

do España ni en el extranjero, na

fué rl hecho evidente de que ah

fel âWiiio alenián-itali^nq cqn- dcj

vertiría la lucha a/rmads( es«
paflola en una guerra interna/-

cional europea. Comprendie^

ran o no ese resultado eviden-

te, los Gobierno» de Francia!

y de Inglaterra agravaron en.

ese sentido la eituación de he^

cho con la creación de un Co-'

niité internacional de,<üjo in<

tervención» en la guerra espa-

ñola, con el propósito, al pare-

cer, de impedir la propaga-

ción del conflicto a niáis Esta*

dos europeos. Prácticamente,;

esa «no üitervención» sóloi

afectó al GoMerno republica-

no, puesto que, contraria-

mente al nombre que ostenta-

ba el referido Comité, los Es-

tados que vinieron a integrarlo

consintieron impasiblemente •

que se produjese a diario, y

en gran medida la inteiyen-'

ción italiana y alemana." Lo

que seguramente no compren-

dieron, ni Inglaterra ni Fran-

cia, fué que la guerra hispa-

no-italiano-alemana no era

más —de parte de los Estados

totalitarios— que un ensayo y

experiencia militar de la gue-

rra general que preparaban

para un futuro próximo contra

los franceses, los ingleses y

otros pueblos de Europa». Ha

dicho uno esto mismo tantas

veces qué al encontrarlo corro-

borado por un historiador del

sereno juicio de don Rafael Al-

tamira se siente el consuelo,

un poco triste, de no haber in-

currido en mentecatez.

La probidad investigadora

del eminente historiógrafo se

refleja en las siguientes pru-

dentísimas palabras: «Todavía

es pronto para escribir cientí-

ficamente la historia de la

guerra de 1936 a 1939. Conocé-

mo6 tan solo una pequeña par-

te de la doble documentación

que es preciso tener en cuenta

para alcanzar la verdad, impo-

sible si solo se maneja la de

uno de los bandos combatien-

tes. En todo caso, esa docu-

mentación no se puede redu-

cir al puro orden militar,,

puesto que jugaron otros ele-

mentos sociales y políticos

con gran influenc'iâ; incluso,

a veces, en las mismac opera-,

cionce bélicaS))¿

.lactancias de los victorio-

sos les han inducido a revelar

ahincados y viejos preparati-

vos de la sublevación militár,

sin cuidarse de que semejan-

tes revelaciones descubrían la

falsedad de que el móvil res-

pondiera, como la propaganda

franquista sostuvo, a ciertos

sucesos de víspera. Existen

documentos, todavía inéditos,

que dan fe de cómo, además

del Ejército, otra institución,

igualmente explotadora del

triunfo, figuró previamente ■

en la trama. Claro cpie en am-

bas hubo excepciones, eviden-

ciadas desde primera hora por

el trato que los rebeldes die-

ron a quienes las personifica-
ron.

La historia del Inmenso fra-

. tricidio español queda por ha-

cer. D. Raf.vel Altamira ha re-

nunciado discretamente a ha-

cerla en el suplemento de su

«Manual» y don Salvador de

Madariaga la esbozó deficien-

temente en el 'apéndice d© su

(fE.spafia», trazado con livian-

dad periodística, sin la indíe-

pensable decantación, quizá

por ser demasiado pronto pa-

ra cosa más depurada. Pero

esa historia habrá de hacerse.

Y Se hará mejor si se la divi-

de en dos partes, una concer-

niente a la guerra y otra a la ■

represión, pues, aunque liga-

das las dos estrechamente,

ofrecen caracteres distintos: la

guerra se distinguió por arre-

batos de crueldad y la repre-

sión estuvo — jsigue estando!—

presidida por frías vengan-
zas...

En Alicante hay unoe jardi-

nillos públicos que ostentan,

u ostentaban, el nombre de

don Rafael Altamira, en mo-

desto homenaje rendido al in-

signe profesor por su ciudad

natal. Bordeando aquellos jar-

dines, situados entre el lujo-

so paseo de la Explanada y el

humilde barrio de los pescado-

res, se condujo hasta el cas-

tillo de Santa Bárbara a mi-

llares de republicanos que

mientras esperaban ansiosos

en el puerto b^arcos salvadores

que jamás arribaron, fueron

hechos prisioneros por las tro-

pas italianas. :Uno de dicho»

prisioneros, José E. Leiva ha

escrito un. magnífico docu-

mento muy útil para historiar

la represión Se titula «En '

nombre de Dios, de España y

de Franco (Memorias de un

condenado a muerte)». Leiva

describe suplicios impuest^

a los presos en la fortaleza

v'ri'ÍoÍ''í?- ^-'^y^'^^o tan sobria

Ltn^'^^''^ narración se en-
di r cejillas, encendí-
das de cólera y de rubor; pues

hace bullir dentro de nosotros

el odio y ñas inunda de ver-

güenza. Vergüenza por haber

imcKio bajo cl mi.smo sol que

aliiiiibró a muchos caín©»

ficsaJíüíidoes



Los socialistas americanos

L
os nuiiiet-osos grupos so-
cíalistae existentes en loa
Estados Unidos son hoy
todos adversarios deelarà-
dos de la ((traición conti-

nua y totalmente cínica de los
ideales socialislaíi tradiciona-.
leso por cl stalinismo.

En una declaración comiin
publicada en el ((New York He-,
raid Tribune» por Rodney Gil-
bert, el Partido Socialista de
los Eíítados IJnido.s, la J.iga
Socialista Independiente y la
Federación Democrática S»)-
cialista han precisado que los
socialistas americanos no co-
laborarán con I0 .9 stalinianos
y no creían que nna t,al cola-
boración, en cualquier parte

del mundo, pudiera servir al
Socialismo.

Esta declaración común de-
clara Gilbert, es fruto de las
diferentes escuelas socialis-
tas, desde la extrema izquier-
da hasta la extrema derecha.
Los socialistas americanos
han olvidado sus diferencias
doctrinales para reconocer que
el stalinismo no es el Socia-
lismo.

• Los grupos socialistas han
añadido que bien que sus pun-
tos de vista difiriesen en cuan-
to a los medios, estaban de
acuerdo respecto a un objetivo
común: la abolición de la ex-
plotación del hombre por el
nombre.

La declaración común- aña-

tJn Parlamento

europeo
(Viene de Ja cuarta pàg.).

finalidad, mal disimulada, de
bascar jaque a las. nacionali-
zaciones...).

Finalmente esta ofensiva
reaccionaria fué rechazada, y
los puntos litigiosos devueltos
a la Comisión para ser reexa-
minados en el próximo período
de sesiones.

Por consiguiente, para esta
Comisión también un lesulla-
do concreto: la definición de
utia autoridad judicial euro-
pea, al lado do la autoridad
política cuyos jalones habían
sido puestos de otra parte.

DIRE menos cosas sobre las
resoluciones elaboradas por

la Comisión de Cuestiones Cul-
turales. Una serie de medidas
prácticas de un muy alto inle-

, rés han sido avanzadas, que
■ merecerían un análisis técnico

profundo. Conciernen a los
programas de enseñanza, a los

diplomas universitarios, las
estancias en el extranjero, etc.

■ He de lamentar, no obstanle,
que no se haya hecho en esta

- resolución un amplio lugar a
los movimientos de juventud,
movimientos dé albergues y
obras peri-escolares y post-e«-

, colares en general, que, por su
dinamismo, hacen mucho hoy
ya por el desarrollo de una

. comprensión internacional y
•que serian el mejor vehículo
para propagar la idea europea
entre los jóvenes.

Temo mucho que la resolu-
. ción cultural, como el debate

-. que ocasionó, haya quedado
en un terreno demasiado aca-

^ démico.

TAL es el resultado de las
unas cuantas semanas de

sesiones de Estrasburgo. iMu-
chas conferencias internaeio-

■ nales podrían, tornar modelo
de esta Asamblea por la rapi-
dez y la eficacia de sus deba-
tes! ¿Xo es esto la mejor jus-

.tificación de nuestra voluntad
de hacer lograr la creación de
un verdadero Parlamento Eu-
ropeo?

CUY MOLLET

I de: ((Con la sola excepción del
partido comunista, ningún
partido americano, agrupa-
ción o escuela que defienda el
SíK-ialisino puede ver en los
medios gracias a los cuales la
pandilla dirigenle de la Unión
Soviética pretende haber pues-
to en aplicación el Socialismo,
o en los lesullados adquiridos,
nada más que una traición
continua y totalmente tradicio-
nales. I.os socialistas america-
nos están asimismo plenartien-
te de acuerdo sobre la vali-
dez de las tesis de sus diferen-
tes grupos, a saber, que el sta-
linismo no es Socialismo. Por
esta razón, de común acuerdo
rechazan las aserciones cada
día más frecuentes de los or-
ganismos del Kremlin en los
Estados Unidos y en las otras
regiones del mundo de (¡ue su
misión es ((enseñar el Socialis-
mo)).

La declaración agrega luego
que varios de lo.* firmantes
((Son tan hostiles al capitalis-
mo como lo son al stalinismo»
y que jehiisan condenar uno
de los dos en interés del otro.

Kl stalini.smo, refiere la de-
claración, no es Socialismo
por las siguientes razones, en-
tre otras:

((!*: Un despotismo totalita-
rio no es conforme con el So-
cialismo.

2°: Las desigualdades fla-
grantes existentes en el nivel

( <l6 vida y los privilegios no
son conformes al Socialismo.

ri": La administración arbi-
traria de la justicia por la po-
licía es singularmente repug-
nante para, todos los socii^lis-
las en razón de su conflicto
histórico con la dirección del
pensamiento

i": El ii,sesinato legal, por
purgas y procedimientos mon-
tados en todas sus piezas, por
razones únicamente políticas,
es la vergüeíiza de las preten-
siones ilesc'i radas del stalini.s-
mo de ser el cairqieóu de los
ideales socialistas.

,5": La esclavitud y la explo-
'ación de la mano de obra in-
dustrial en la Unión Soviética

, gracias a un sistema 'fantásti-
co de aceleración del trabajo,
de diferencias en loe salarios,
de controles por la policía en
la elección lie su. trabajo por
el asalariado, con el trabajo
forzado [)ara todos los contra-
ventores, constituyen la repu-
diación más audaz de los ele-
mentos fundamentales del So-
cialismo,

C": El campesino ruso está
hoy ligMdo a su tierra en una
condición de servidumbre a un
Estado (|ue le explota vergon-
zosamente y le vigila estrecha
mente con su policía, cosa que
jamás había sido pensada poi
no importa qué profesor de So-
cialismo.

7": En decenas de años, en
, numerosos países, el Socialis-
mo ha luchado por la libertad
de expresión: pero nunca antes
una tiranía política o eclesiás-
tica había aniquilado tan com-
pletamente la expre.sión de la»
idea.s no conformistas por un
sistema de espionaje y de te-
rror, ni aislado tan comple-
tamenlo una masa tan grande
de la humanidad de las noti-

cias y de las tendencias ideoló-
gicas de las otras parte» rfal
mundo, como lo ha hecho la

dictadura statiniana en lo que
esta tiene la, desfachetez de
aparecer como el ((paraíso del
Socialismo».

8": Se dispone ahora de tes-
timonios para probar que el
traliajo forzado —que se apli-
ca en gran parte a disidentes
políticos «finún decisiones de
policía arbitrarias contra las
cuales es imposible apelar, en
condiciones bárbaras y enviler:

cedoras, utilizando a precio
niinimo millones de personas
((buenas para sacrificar— ha
constituido una marca esen-
cial de la planificación econó-
mica, de la Unión Soviética.
Esto es'ciertamenlo cl stalinis-

mo; ,e.sto no es ciertamente el
Socialismo.

9°: Los stalinianos totalmen-
te cínicos, continnaii adop-
tando la política del Kremlin
que consiste en emplear la
Iglesia ortodoxa sometida co-
mo instrumento de política, es-
tableciendo en los Estados sa-
téliles Iglesias del Estado sos-
tenidas y patrocinadas por ios
organismos de una dictadura
francamente atea, como nue-
vos medios de aplicar la vo-
luntad de Stalin. Esta políti-
ca es abominable ante los ojos
de todos los socialistas, sea
ctial fuere su actitud respecto
a la religión y al clericalismo.

10": El Socialismo es tan fir-
memente opuesto a la conquis-
ta y a la explotación, por cual-
quier medio que sea, de una
l aza por otra raza, de Una na-
ción por otra nación, de un
Estado por otro Estado, como
lo es a la explotación del hom-
bre por el hombre. El Socia-
lismo y, el imperialismo son
inconciliables. La política ex-
terior de la Unión Soviética
en favor do una revolución
nnuidinl fué sostenida por nu-
merosos grupos sociali.slas en
todos lo-; países y de.s(iertó el
interés simpático do numero-
sos otros grupo.s. .Mas la apli-
cación del imperialismo sovié-
tico a los países vecinos y la
transformación do estos países
oÍL Estados policiacos son con-
siderados con horror [lor todos
los socialistas americanos.

Finalmente, so debe insistir
.«obre el lieelio de que, por.di-
versas razones, ningún grtipo
de socialisías en los Estadas
Unidos colabora políticamente
con los stalinianos, y no cree

que tal colaboración, sea don-
de fiiore. pueda ser\ ii' la causa
d»l Socialismo o hacer honor
al Socialismo.»

Cruel represión franquista
en Barcelona

Barcelona, 22 Octubre (O.P.E.). El pasado martes, en
un tiroteo entre la Policía y un' grupo do antifranquistas,
resultó muerte el Agente deUa Brigada Social do la Policía
barcelonesa, Luis García Dagas, falangista (( camisa vieja »,
que durante la guerra civil fué condenado a muerte por un
Tribunal republicano, siéndole más tarde conmutada por la
de reclusión perjiétua.

Al entierro, celebrado ol miércoles, asistieron todas las
autoridades franquistas encabezadas por el Capitán general
Solchaga, pronunciando el ,lefe Superior de. Policía un discur.so
violento que hacía presagiar una cruel represalia contra 'os
enemigos del régimen. En efecto, aquella no se ha hecho espe-
rar, liurantc estos últimos días so han practicado nuiiierosas

detenciones do antifranquistas y algunos de filos han sido
asesinados impunemrnio, sin ningún procediiriiento judicial,
como revela este significativo comunicado oficial publicado hoy
por la .lofalura Superior de J'olicía :

« En el curso de diversos encuentros con la fuerza pública
han resultado muertos varios bandidos prooediéndose también
a la detención de otros quince. Los musrtos no han podido
ser identificados, pero por documentos hallados en su poder se
ha podido comprobar que estaban en contacto con la C.N.T.
del exilio. »

I.n vaguedad del comunicado respectii al número de
muertos, y el hecho expresivo de r(ue no mencione baja alguna
(lo la fuerza pública en Ins «upuestos encuentros, revela .«imple-
mente que so trata de una justificación oficial de los asesinatos

represivos cometidos a mansalva.

Actividad juvenil
IJOL.^XDA

Unos jóvenís de la villa de Zalt-
hommei iHclanda), est.mar.tío que la
juvenijd aciual manjfie;ia poco in-
terés íobre las acuvidadea de los
poderes püDlicoí. re.-Clvieron inter-
venir para míjorar esta cituatíón.
Examinando el problema c-n diferen-
tes aspectos, comprendieron que la
juventi;d se Interesaiia más de los
problemas comunales ti pan-Licipafen

ellos m:sm-os de las rcsponrabilida-
des administrativas.

Celebraron tina entervista con el
Conícjo municipal, lo que tuvo el
resultado sorprendente de que los ¡6-
vcnes, recibieron autorií-ición para
crear un segundo Consejo municipal
constituido ■ exelu.sivamente por mu-
ch-ichos de dietiícis a veintic 'nco
años. Este organismo juvenil acaba
de ser innalado oficialmente pç^.el,
alcalde, qiiien asume la presití(»nc¡a.
Tiene el mismo níimero de ediles y
la misma composlc ón polit ca q-;e
el í-erana consejo; cuenta once
miembro,?, que pertenecen a cinco
partido .s politices,

•En ;u discur:o intugural, el alcal-
de ex'ilicô que este Consejo de re-
pre.'îenîantes de la .¡uventud de Z-alt-
bomme se propone estudiar diver-

sid-ad de, problemas qu.e se plantean

en un Mjnicipio, .ales co:no el de
las viriendas (sobre iodo paira lo¡5
nuevos matnmon.os), los deportes,
las subvenciones- a las - erganizacio-
nes juveniles, etc. Nunca en la tri-

buna pública del Ayuntamiento d«
Zajtbommel se conoció una afluen-
cia tal de gente. Verdad es que loJ
miemibros del otro Con6f .jo. un plan-
tel de periodistas y un buen núrnero
de padres estaban presentes.

SUIZA

F<n Zurich ha- .lenido lugar una
asamblea de delegados de la Ju-
ventud ¡Socialista helvética, ' ba.¡o la
presidencia del compañero Wyis y
con asistencia de un centenar ds
vertes .Excelente espíritu reinó en
los debates, que no carecieron de
vivacidad en aiguncs momentos. El
Partido Socialista , estaba representa-
do por Escher, quien, en i;n difcur-
£o muy aplaudido, mostiró la acc.ón
que correspondía desarrollar a la
juventud. El caramada 0:to Strasser,
de Viena. en una amplia exprsi-
ción que fué muy celebrada, sefia-
If) las repercusiones intermacior-a-
le« de los p,-ob¡em,-s que se plantiían
en diveríns pai'ies, demostrando qu>?
el lugar de los Jói-ertes esí?. en el mo-
vimiento socialist.-

Internacional de Mineros

Al César lo que es

N

Si España pudiera hablar

Los jerifaltes españoles lian
convertido a nuestro pue-

blo en una verdadera piltra-
fa anémica. No sé como van
a pagar tanto crimen y tanta
desvergüenza. Una cosa es im-
pepinable: van a sufrir duran-
te largos años el desprecio de
un pueblo y el asco de la His-

toria.

Curro Franco, primer cipa-
yo de un Imperio en liquida-
ción estuvo hace días en l'or-
tugal. Visita de cortesía del
C'íudillíjo a su amigo Salazar.

Otra salida parecida a la que
realizó cuando fué a cstrecliar
la mano a los altos jefes del
Estado Mayor prusiano en loe
años en (|ué los nazis se pasea-
ron en triunfo por Europa an-
tes de terminar colgados co-
mo simples morcillas extreme-
ñas.

\os liemos reído oyendo el
reportaje con el que Radio Na-
cional en grandilocuente'
fuerzo informativo, daba los
preparativos de la marcba del
cipayo' Franco. El charlatán
de turno, con esa histeria ha-
bitual de los que tienen quo
gânar su mendrugo de pan
negro arrastrando s\\ estoma-
go por el barro, chillando co-
mo un epiliíptico, nos iba re-
latando gpstoe, ademanes y
cuanto a Paco Franco iba ocu-
rriéndole.

El i-égimen franquista nece-
sita eso: mucho ruido, muchas
explosiones de entusiasmo,
cantidades enormes do patrio-
terismo huero y fementido que

. no -se siente, pero se explota.
Que no se eiente porque- es
inconcebible que amando a Es-
prtña se la hunda en el despr».
CÍO , en la miseria, en el cri-
' cii. F.so es el franquismo:
manifestacione» y pamela.*.
Galones y estraperln. (..a:idi-

llcjos, boceras, beatas, curaa

y barberos. Los que tienen se-
cuestrada el sepulcro de Don
Quijote, ahogándolo, explo-
tándolo, mpncillàiidolo con su
politica de odios y rencores.

Paco Franco, el piiimer man-
gante del reino, jefe de una
t;orte de los Milagros que tiene
su domicilio social en El .Par-
do ha ¡do a verles. Por de
pronto y como hombre preve-
nido, el embajador inglés en
la capital lusitana salió para
Londres el. mismo día de la
llegada de ¡iquél, con objeto de
disfrutar sus vacaciones. Lue-
go dirán que los ingleses no
tienen vista...

España ha estado sin Caudi-
llo. Si dejaran manifestarse
libremente a los españoles,
hasta fortiigal llegaría el cla-
ni,or de todo un pueblo que a
pulmón lleno y gritando has-
ta desganase la garganta hu-
bieran dicho: ¡Qué no vuelva,
que se quede!

Ha de llegar un día en que
todo esto se acabe. Soportar a
Franco y su corte de logreros,
soportar los ripios de f^emàn
y los rebuscados conceptos del
bilioso y avinagrado ((Carrete-
ro» de radio nacional, es de-
masiado paia las débiles es-
palda.s de nuestro pueblo. Qne
s« vayan, que se vayan y cuan-
to antes mejor. Ya han hecho
bastante daño, ya han bebido
bastante sangre. Con menos
crímenes han ahorcado en
Londres no ha mucho al vam-
piro Heign.

El que ,*e libró de compare-
cer en Nuremberg al lado d'e
su.s amigos nazis ante el Tri-
bunal de Criminales de Gue-
rra puede también ahora sal-
varse, yéndose otra, vez v pa-
ra siempre a Portugal o tiríin-
doití de cabeza ni mar y allí,
hacerles In vida imposible a
los tiburones.

Lula HERNANDEZ

«La sangre QUC corre a
raudales en la España ca-
tólica puede considerarse,
de un lado, como castigo
de Dio.s por los siglos de
una conducta (jue no es
m cristiana ni social,»

<R P, Jofíann Rslsem>
Berg, Sept, 1935,)

N
O SO si la Iglesia calúüca
española hnbipr.i podido
o\itaf líis negi'as fujginas
de nuestra guerra civil.
Pero al menos por su in-

i fluencia moral pudo haber io-
j grado uii apaciguamieiúo en-

tre los dos bandos, ('oiiíraria-

mente, por un desfino poco
j cristiano y por fanatismo ce-

rril, coiifribiiyó a , iiti/.ar la
hogtiora de la die.coidia y a
resquebrajar el orden de aquel
nuevo renacer que el pueblo
español con inmenso júbilo ce-

, lolirô el 1-4 de abril de 19:]1 al
desterrar de nuestro suelo nn
sistema caduco. El mundo en-,
tero admiró la gesta de Espa-
ña. \i nna gota de sangre en
el tTMiisito de régimen ensom-
breció el triunfo de nuestra
República.

Nadie sospechó que en. el
ánimo de ciertas clases que-
dara grabado odio y rencor,
que engendró más. tarde un
deseo de venganza, llegando,
por intolerancia política, cin-
co años más tarde, a bañar el
suelo patrio de sangre her-
mana, pasando a fuego y cu-
chillo, para imponer por la
fuerza lo que no fué admiti-
do en las urnas.

Desde el primer día no fué

el ach enimiento de la Repúbli-
ca motivo de regocijo pura la
Iglesia. No sintió ésta los an^
helos del pueblo, para iniir-
char al imíeono con él. Quedó
rezagada, divorciándose poco
a poco, para terminar colo-
cándose frente a la República,
considerándola un régimen
hostil.

Oe la carta que el episcopa-
dii esfiañol dirigió a todos loa
obispos del mundo el año 37

se desprende fácilmente: ((Nos-
otros afirmamos ante lodo —
dice la misiva— quo esta gue-
ri'a ha sido ocasionada por la
imprudencia, la malicia, la
cobardía, de aquellos que hu-

bieran podido evitarla gober-
nando con justicia. Son los le-
gisladores de lí);!l y el Poder
ejecutivo del Estado, con sus
prácticas de gobierno, los que
desviaron bruscamente nues-
tra historia, en jiarticular el
sentido religioso, prevalecien-
do en el país la Constitución
y las leyes laicas. Los dere-
chos de Dios estaban anula-

dos, y la Iglesia, perseguida.
El pueblo e.spañol, cuya mayo-
ría guardaba viva la fe, "re-

siste con admirable paciencia
los ultrajes Impuestos a su
roncienc.ia por leyes inicuas.»
A .SÎ la lirlesia no sólo no com-
partía, sino odiaba ya una de

las m .TS humanas Constitucio-
nes del mnndo.

Este aislamiento, don .losé
Piergamín lo había ya señala-
do en el periódico católico
((Cruz y Raya» cuando decía:
((Largo tiempo antes do que la
séparacióif de la Iglesia y el
Estado fuese aceptada por la
República, existía en España
la separación entre la Iglesia
y el pneblo. La inicialiva de
esta separación no fué tomada
por el pueblo, sino por la Igle-

sia misma. La Iglesia so de-
claró solidaria de los ricos, y

por una aiwrraciôn no cris-

tiana se transformó en su ins-
Irumeiito político.»
\o fué esta la única declara-

c¡.';ii contra esa posición de la
Iglesia española. De todos los
confines de la Tierra surgie-
ron protestas de miles de ca-
tólicos amantes de la libertad
qne no conipartian ese criterio
do intromisión provocadora en
los asuntos públicos do un cle-
ro siempre hastil a todo pro-
greso popular. Sioboer, en su

libio "España contra Espti'
ña», publica nota, de la revis-
ta católica ((Dio Erfullung»,
que dice: «No se tiene la im-
presión de que las palabras de
I.oón XIII o la encíclica (((Jua-
dragessiino Anno» del papa
Pto XI hayan impresionado a
las clases pudientes de Espa-
ña. Tales proclamas papale.?,
o bien no son escuchadas o
bien no son ejecutadas en cir-
cun .5Íancias especiales. ' Son
esos círculos ([iio se creen los
fieles guardianes de la Igle-
sia y 60 presentan como talos»
los qu ,2 rehusan' nn salario

equitativo a sus obreros, cuan-
do dan a menudo a la iglesia
y al convento. Esta liberali-
dad ha contribuido en gran es-
cala a aproximar de ellos a la
Iglesia. Fácilmente so la lo-
mará por la sirvienta compla-
ciente de las clases pudien-
tes,» Estamos con\-encldos de
que el Santo Padre completa-
rá los juicios unilaterales de
la opinión pública católica
en muchos países. Has tradi-
ciones, no soci.ilos, sino anti-
sociales, dol catolicismo espa-
ñol tiene nnti fívnn responsa-
bilidad en el caos actual.

Esto gran movimiento de
opinión en contra de la intran-
sigencia de la Iglesia españo-
la obliga al episcopado a aña-
dir en su carta: ((Se dice (juo
esta guerra es una guerra de
clases y que la Iglesia so ha
alineado al lado de los ricos.
Admitiendo ciertas negligen-
cias en el cumplimiento de los
deberes de justicia y caridad,
qne la Iglesia es la primera
en recomendar, la clase obre-
ra estaba muy bien protegida
por la ley y la nación entraba
on ol camino de un mejor re-
parto de la riqueza.»

¡Fio aquí la cuestión! No
fueron leves inicnas las que
la Repúbiica promulgó; eran
leyes do equidad, leyes socia-

les que cenaban el paso a
ese feudalismo tradicional
en que trataba de afianzarse
la Iglesiti española.

¿De quien la responsabili-
dad de la guerra fratricida?
((La guerra de España —conti-
núa diciendo la carta episco-
pal— os ei resultado de dos
ideologiits inconciliables. En
su origen, empeñadas las más
graves cuestiones de orden
moral, político, religioso e
histórico.» Evidentemente, dos
ideologías inconciliables son:
la República y el fascismo, la "
democracia y la autocracia, la
burguesía y el feudalismo, la
llberttid reíiginsa y el feticliis-
nio. ;,De ((ué lado se situó la
Iglesia española? cLa Iglesia
española — sigue refiriendo la
inisíya— , a pesar de su espí-
ritu de paz, a pesar de que no
ha querido ni provocar ni 00-

lab.o,rar, no podía .ser indife-
rente a la: lucha," Nadie en Es-
paña lo duda; ía Iglesia to- .
mó partido inmediato on nn
bando do los contendientes.
Dejándose llevar también por
ese espíritu do revancha, por
eso deseo, de hundir las insti-
tuciones republicanas. Des-
pués... ¡Oh, cuánta tragedia!
Badajoz, Guernica, Almería,
hicieron levantar un clamor de
justicia en el mundo entero.

La Igbísia, trató de justifi-
car ante la opinión mundial
los excesos: "Cada gueira tie-
ne sus excesos. El nioviniiento
nacional los ha tenido. Nadie
puedo defenderse en toda se-
renidad de los ataques rabio-
sos de un enemigo sin entra-
ñas.» Para decir más tarde,
tratando de eludir toda res-
ponsabilidad: ((. . no admitien-
do en nondjrc de la justicia v
de la caridad cristiana los ex-
cesos cometidos por error, o
de tiechos de sul>aIternos.»

No. García Lorca, gloría de
las letras españolas, no fué
asesinado por error; ni los
diputados socialistas, republi-
canos y liberales, por hechos
subalternos; ni del crimen or-
ganizado desde arriba pueden
cargar unos cuantos funcio-
narlos; fué ol proceso lógico
del nmbionto creado por pl sis
tema totalitario.

Y acabada la guerra, una
voz los nervios saturados por
el triunfo, sin los ataques r.n-
biosos do ese enemigo sin en-
trañas, ¿dejó cl falangismo de

La Federación internaciOr
nal de obreros mineros se ha
reunido en Congreso en Ams-
terdam en la segunda sema-
na del mes de octubre, bajo
la preaidencÍH de Achille Deía-
ttre, ex ministro socialista bel-
ga.

En su discurso do apertura,
Delaítro hizo observar -que la
luteniaciorial do Mineros no
había podido celebrar Congre-
so desde 19-38, y dijo, entre
otras cosas:

((Durante este largo plazo de
once años se han producido
acontecimientos graves y crue-
les que han cau.sado a la hu-
manidad herida.s cuya cura-
ción durará todavía numero-
sos arlos. Yo saludo la memo-
ria de todos aquellos que die-
ron su sangre, su vida, sus pa-
decimientos, su trabajo, para
que triunfasen en fin la justi-
cia y el derecho. Yo 'saludo la
memoria de los militantes mi-
neros de todos los países, des-
aparecidos en el curso de los
años atroces que hemos \ivido
y que se mantuvieron en la
tormenta como ellos fueron en
la vida sindical, es decir, hom-
bres de honor y de conciencia.

La finalidac'l de la Interna-
cional de Mineros, creada ha-
ce sesenta años, no ha cambia-
do. Aspiramos al- mejoramien-
to gene-ral, a la emancipa-
ción de los trabajadores de la
mina, a la reforma profunda
de las bases de la sociedad ca-
pitalista. Y queremos alcanzar
esos objetivos por la potencia
sindical, por lodos los medios
que la ley y la práctica han
puesto o nuestra disposición.
Por la libertad de nuestros ac-
tos, la libertad del derecho de
palabra, del derecho do reixiri-
dicación, que 'han sido sofoca-
dos 011 nuestros países durante
la dominación de la dictadura
y sin lo cual la vida de las or-
ganizaciones, como el respeto
(le la fiorsonalidad humana,
es imposible.

El sindicalismo tiene necesi-
dad de libertad como el hom-,
l;re tiene necesidad de pan y

¡ Atención, cantaradas !
Recibimos noticias con demasiada frecuencia de verda-

deras estafas comijtidas jior ciertos desaprensivos, quo ee
prestan n servir de intcrinodiari(js para enviar dinero a fami-
liares es¡)aiíoks, sin .jue, a la postre, ni los familiares hayan,
itcibido en España las pesetas ni aquí, en Francia, les sean
restituidos los Iraucos. Son estos asuntos ajenos en absoluto

a la órbita de .las organizaciones obrera, |iero a veces nos
llegan denuncias cohoret;ts en este sentido, que, naturaliiieiile,
nos \oino6 obligados a no publicar, por el carácter personal
de las acusaciones en cuestión, sin que por ello neguemos su

veracidad. Por eso nos permitimos recomendar a nuesti'os
compañeros que pougan en esta suerte de ((operaciones» de
intercambio el mayor cuídailo, para no ser víctimas de timos,
en la frontera, por parte de supuestos o auténticos contra-

bandistas, o, lo ([ue es más grave, por quienes a veces se
llaman compañeros iniestros, y, por lo visto, no lo son. Uno
de éstos, DAMASO MARIN PARODIA, de León, se ha ido a
España recientemente con SO.tKX) francos de un camarada
nuestro, responsable de una organización, quien se los entregó

para que llegaran a poder de sus familiares en el interior,
sin quo haya cumplido su promesa. Estos casos, tan lauienta-
liles. obligan a extremar las precRiicioncs, cuando se trate de

efectuar entregas de dinero a, personas que no sean de abso-
luta y totai garantía. Y desdaríamos no tener aue insistir.

f9Ô

asesina.'? ¿Fueron los subal-
ternos quizás, por iniciativa
persona!, los (¡us raptaron a
Companys, Zugazagoitia, Cruz
Salido, para a-sesinarlos muy
después de acabada la «uerra?
La Iglesia española no recti-
ficó, no levantó su voz cris-
tiana ptira impedir tanto cri-
men y tanto dolor. Como tam-
poco lo hizo ante la matanza
de Madrid.

¿Por qué no reconocer 1(D<5

errores de antaño para me-
jor solucionar el futuro ne^ro
que se cierne sobre España.'
Ln. lucha tontra el liberalismo,
la caza al niarxisnio, ht disn-
lución y poii^secnción df l sin-
dicalismo, el exterminio de la
masonería, la lucha abieií.n n
sus hermanos en Cri-'to. los
prtitestanles... ¿A dónde ron-
diico os;i politica? ¿VR ln Igle-
sia osfinñola a. apoya r defini-
tivamente un siíten '.T núe ha
de llevar irremediablemente
España al caos? «L Etoile du
Matin», número !)l-!>3, escribe:
('Nosotros, jóvenes, 110 esta-

mos ociosos; haremos con lo-
dos nuestros medios un llama-

iniento a la violencia si fue-
ra necesario. No permitiremofl
jamás la libre competertcia
aníp la veidfid y ol error. Pro-
ferimos las hoguera.s iiuniisi-
toriaiPS a la tolerancia liber'al.
¡Ni un solo paso a. la herejía!»

El mismo periódico da a co-
nocer un manifiesto de loe
universitarios españoles, <[ue
dice: ((.Vosotros hacemos nues-
Ir.'i la rocieuto carta pastora!
del carilennl Segura, y los dis-
cursos y artículos de Mgr. Viz-
carra en ((Misióm) y «Signo».
Nosotroíi no nos contentare-
mos de palabras; que esto sea
comprendido de una vez para

siempre; que la Santa Inquisi-
ción tam|ioco so c-ontcntó de
palabras: ella recibió la orden
divina de vigilar sobre la fe
nuténiioa en España. Nos-
otros, universilarios 1047, nos
recíuiocemos los auténticos he-
rederos del espíritu inquisito-
rial y lo afirnuimos ante la
prensa y la radio.»

No. En un mundo prosiTsj-

vo y (letnncrático occiderit .Rl

no fnifdc vivir una España
fcuda!, autocrática, inquisito-
rial. La Iglesia tiene un papel,
un gran papel a jugar, papel
humano v cristiano. Cicatri-
zar heridas, limar rencores,
nl'anar ol camino para fór-
mulas do entendimiento, Y,
sobre todo, vivir la marcha
del tiempo con el resto de la
civilización cerrando para

siempre ese nefasto libro del
pasado cuyas páginas vale
nins no recordar. Si desdo el
primer momento la Iglesia ca-
tólica en España fisruró en ta
vano-unrdia francruista, si ad-
mitió fuerzas extranieras. si
acabada ln yuerra participa-
b.m las oli ^nrnuías reliffiosas
en tod .T manifestación oficial,
si pas-earop balo palio al dic-
tador, si disfrutaron de pren-
sa y radio v jamás levantaron
sn voz contra el crimen v la
miseria y la opresión, .'será ex-
trailo mañana, de pfrsi.itir en
ese caniinn tortuoso dondi» se
halla haciendo cansa común
con los enemigos de Espafla,
será extraño ver al pueblo M-

pañol. a pesar de ser nn nnc-
hlo eminentemente r(»lic:io«o,
hacer tabla rasa y medir con
la misma modida n Franco y
a sn.«! aliados'

Franclseo SAN CSnnTt«

aire. HenK« sentido esta pro-
funda verdad hasta la entra-
ña de nosotros mismos en el
curso de esos años sangrien-
tos que han pasado. Yo os fe-
licito, camaradas que habéis
resistido los golpes del totali-
tarismo, por haber mantenido
y salvado vuestras organiza-
ciones sindicales. Yo felicito a
todos aquellos que han teni-
do el coraje y la fuerza de reu-
nir los restos esparcidos para
volver a formar con ellos una
masa sólida y capaz de reanu-
dar la marcha adelante que
un tnoniento fué detenida.

Esta marcha hacia adelante
6ê ha recomenzado vigirosa-
mente y resultados conside-ra-
ble« están ya adquiridos. Se
aplican éstos no S(3laniente a
la suerte cotidiana de los tra-
bajadores, de quienes ali.ge-
rait peso de las dificultades,
.sino, y sobre todo, alcanzan
a los ¡fundamentas mismos de
la sociedad. Reformas de
principio transforman las ba-
ses del régimen capitalista.
T n sistema social nuevo, par-
cial aiin, pero formal y fuer-
temente colectivista, ha sur-
gido d-ij los sufrimientos de la
guerra. La civilización engen-
dra en el dolor igual (|uo la
Humanidad misma. Lna nue-
va prueba de esta verdad vie-
ne a añardir«e a todas las
que la historia i-tvela y nos
enseña.

Yo felicito a los países que
han lanzado así las bases
esenciales del régimen al cual
nuestras organizaciones aspi-
ran desde su naciniiento y
que han esperado siempre ver

establecerse. Los mineros de
estos países, en el iirimor lu-
ttât do los cuales yo coloco a
Inglaterra y Francia, tienen
ahí un patrimonio precioso
que defender. La vida y el
progreso de las empresas qne
{ucíonan en provecho de la
colectividad exigen de todos
los t|pibaj adores, sea cualquie-
ra el lugar que éstos ocupen,
la consciencia dol debe;-, del
deber moral tanto como pro-
fesional.

En el momento en que evo-
co estas grandes, estas nobles
realizaciones, mi pensamiento
va hacia los que establecie-
ron loa lundamentos de nues-
tra Internacional hace stsenta
años. Fué en Joliment (Bél-
gica), en un local igualmente
modesto como los comienzos
do la obra cuyas bases ins-
tauraban. Mas si sus medios
eran limitados, sus ambicio-
nes, sus ospetanz.is lo eran
sin límites. No han visto
a(¡uéIlos la realización de sus
esperanzas, su volunt.id no ha
dominado de una vez y sin
tiüfíiezos los obr-ítáculos que
tenían ante ellos, pero pre-
pararon ol porvenir. Las ge-
neraciones do hoy, lo iniiïmo
que las tpis remontan la vida,
cosechan el fruto de su larga
y tenaz acción.

Dirigimos a la moniorii de
los fundadores de la Inter-
narional de los mineros y a
todos los que han trabajado
y sufrido con ellos y deipués
(.le ellos, la expresión de nu(ís-

tro infinito reconocimiento.. »
El discurso del veterano

Dclattrc fué muy -aplaudido.

o.o .M .i.s.e^o.
El! el Transport Hoiise, de

Londres, ha efectuado su reu-
nión bimestral el Subcomiíé
permanente del Comisco. Ha-
llánbanse presentes Louis Lé-
vg (Francia), Morcan Pinlips
(Gran Bretaña), ¡3oUe (Holan-
da) n Victor Larock (Rélf)ica),
En el orden del dia despa-
chado figuran, entre otras, las
siguientes cuestiones : Las
próximds manifestaciones so-
cialistas internacionales ; la
creación de una revista socia-
lista internacional y de una
afftncia de prensa socialista;
las demandas de afiliación del
Partido Socialista de los súde-
las ij del Partido Socialista
japonés; la reunificación del
sociatismo democrático italia-
no: la acción de los Partidos
Socialistas en el exilio de la
Eufopa central; la próxima
Conferencia plenaria del Co-
misco; la próxima Conferen-
cia internacional de los espe-

cialistas en cuestiones econó-
micas.

Se estableció el programa
inmediato de actividades, to-
móse nota de los progresos
realizados en la unificación
del Socialismo italiano y de-

signáronse ios candidatos a
proponer al Comisco para el
cargo de secretario general
administrativo de las Confe-
rencias intérnacionalés.

Formación

del miíiíante
eviene de la cuai-ta pis.).

ficios nuevos en ese terreno,
puee los obreros mglese» re-
daman más y niás una la»
trucción superior. Cierto es
que la obra de ((propaganda»
cumplida durante medio siglo
por el Colegio Kuskin ha dv
00 su« frutos .

¿Qué llegan a ser loe estu.
dlantes de esta Facultad cuaí^
do salen ya de ella? Algunos
van a una Universidad orai-
naria para completar sus es-
tudios 7 pasar los exámenes,
pero la m.ayor parte vuelven a

eu taller o a su factoría para
realizar allí una obra social,
política o sindical, y otros a«
ven confiar cargos nuevos en
los Sindicatos, en la vida poü-
tica o en servicios sociales. En

.la actualidad, cuéntase entre
los antiguos alumnos de esta
Facultad, además de numero-
sas personalidades descollan-
tes de las Trades- Unions, un
ministro, doce diputados y or-
ganizadores y profesores dé
enseñanza post-escolar.

El Colegio Ruskin se glorifi-
ca de haber contado entre sus
profesores, mucho antes de
que haya Hijeado a ser una
personalidad política do re-
nombre mundial, al primer
ministro actual. Clément At-
Uee.

1 LIONEL ELVIN

Vida departamental

CAHOfSS

Se reunió en esta Iccaliclaia, en
los locales de la SPIO, eV V Con-
greso del Grupo (Separtaniental üel
Lot, con asistencia üt delegados de

cinco Seccon?.^, varios afiliados di-
rectos al Comité Dspartamental y

uumerosof. militantes deseosos de
presenciar Us ta:eas. Hallábanse
presentes lois compañeros Manuel
Mn'flo V Jo-sé Barreiro en repre-
sent.aci(^n de las E.fecutivas del
PSOE y de la tJGT. Por unanimi-
dad E-e encomendó la presidencia

a Barvelro,
A la (spertuia del Congre.ço coii-

currleron los camaradas franceses
Fautrére. secretario federal de la
SPIO. V Flottes, secretarlo de la
Departamental de Fuerza Oiire.a.
Aportaron amlio.'i un cordialSsimo
.'(íJudo en nombre de sus crstaniza-
ciones. Les contestó en francés
nuestro secretario dep -i.rtamental,

Aprob (3se por unanimidad el dic-
tamen de la Comisión ■e-,;,«ora
bre la^ cuenta .'i de en-osío de 194H
a septiembre de 19*S. Se pu.so s
discusión la Memoria de gestión
presentada, por el C. D, y que
oportunamente había sido enviada
a las Sscciones para su estudio,
Luf^o de una infí^rmacicn com-
plementaria Que dió el secretario
y de intervenciones de varios dele-
gados, fué aprobada también por
unanimidad. Se ratificó el espíritu
scfia.lado ya por el C. D. ree-necto
a solidar'dad con los compañei'OK

de España, acordándose que el
nuevo Comité hasa llegar a todos
los afiliadas el deber de acrecen-
tar ta ayuda materlsl a aquéllos.
Se trató lueso con toda amplitud
el p-óblema de Solidaridad Derno-
(.•r.\t:ca Española. Interviniendo va-
rias delegaciones y el compañero
Muiño en nombre del Co-nité Cen-
tral. A propueista de! dele^do de
Souillac se acordó que el C. D. ve-
considere el problema de solida-
ridad en el orden nacional.

El deletrado del Lot a la Asam-
blea de Delepado» T>epartamenta-
les celebrada en Toulovtse dió am-
plia infoi-mación de lo tratado y
resuelto en dicho gran comlcio.

Ouedó aprobada por unanim:3ad
la 5-est:'6n de nuestro delesado. Se
abrió despuéo discusión sobre la,
posición política de nuestras or-
eanlTiaciones. y tr«s Intervenciones
de 'Muiño. en nombre de la Ele-
cut'va V de los deleïados c'e G'a-
mat. CahorJi. Souillac y Gourdon
y del secretario riena'-tamentr'.l, se
resolvió ñor unanimidad ratificar
la posición que tiene adoptada es-
te Grupo deirartamental. Acorrió-
so enviar una carta a U LTniôn
depa-tameptal de Ptterza Obrera
«íradeciendo el esfuerzo material
realiíKido en favor de ntie.ttroa
compañeros de España y prestirle
nuestro concurso para que los utte-
tlstas se «en de alta en dicha or-
ganlíactón hermana,

F'LI * -«elegido por unanimidad el
ComítA departamental, nue estA,
constituido como slsrue: Presiden-
te Albino SíincbeK: secretarlo-te-
sorero. Mleuel Martínez; secreta-
rio de relaciones, Rufino '\'a.»co, T
diéron»e por termina ds-s laí tareas
en una atmósfera d« satisfacción
por los acuerdos tomados y por el
espíritu entus:«sta y fraternal en
que Ia,s deliberaciones se desarro-
llaron.

coMuivTnr

El Î de 'vc'.vihre se cílebrc) Pleno (}«■-
• Wt«««H»l liel -AlH*» d»l BSÛE.

Acistiô en nombre de la Ejecutiva
el compañero Arssnio Jimeno, quien
presidió las tareas. Se acardo por

unanimidad trasladír la sede dej
Coni té departaMêntîl a Coratsen-
Uy. Ante- lo anabá en Mcmlouçen

El tiucvo Coniiié depirtaœenti!,
formado por acuerdo unánime d*
la ajamblea, está constituido cen'O
s gue: Presidente, Alfredo , Marílnea
t-5à.r.jf-t?s;. í>-cfret«ric(, An?el Ma-tl-
nez Mendaza; tesorero, Eduarío Car-
i-H .iíIes Pacios.; vcca!«í, Isnacio Fer-
nández V Eduardo Fanju!, El día 9

ffivtuó el Cciaité su pr^m-era reu-
r.i .ón, acordando enviar un muT ^or-
d;a! saludo a la Comisión Ejecutiva
y al Partido en general, ál qu« UT-
rri cc.n el mayor interéi y con la

mejcr husn? v(3 !untad. Se h:c ;frcn
\o .03 por el pronto restableeimisato
oe nuestro preeidente, Inda^eci(^
P-rieto. Re.t(,lvi6,'e tambi.ín expreear
m'estra ronf(?.rmití,<.d a la o F sor

^^If- 1'^ liberación

nSio-' *^ro

LION

r^n ^A"*'*""-^^"-''*'^ EociallMa celebrará
rcun dn exiracrdinaíia en la BraSi!
™„''='°íl^. 1. Co-uri Gamb.t..^, [Tt-
^e f r,ïi «/«,>-'="««ibre a las nue-
ve y meii.a de la mafaana. Orden di!
dts: \uestro repreientantí a la

TltiT -r* ,°«l<?*dcs efectuada en
forme ^^'•'^'^''^^^ contictiará ÍU -ji-

MARSELLA

a ^i^'^^'í^^Í' ^ Noviembre,
de la terdí. en nuestr(S

uííl'íi'^í Pavilloí^ce-
A ^.mM Sección del Paitlüo
Asamblea general extraordinaria, a

J^yĴ rl ''^^ afiliado* puedan ¿a-
Sr;-f'^°^°*-?^'^** *^ próximo Con-
greso depai-taiBíntal,

MLLHOtiSE

El Grupo innsrdepaítamenlal del
Partido ha celebrado asamblta B1«-
naria, con asiit«n ;ia d» la repre^n-
taciôn de la nueva SOCÍÜÓH Ottmíra-
heim. Díspa-Aídos los asuntos co-
rrienteí, S€ procedió a) níMSbiramlíBto
de nuevo Co-tnite int«rdeT)artamtntal
el cual quedó fcriíiido del «Igiuiíjité
modo: pre:idet)te. Mar.ar.o Bona Gar-
cla; íícretario, APRÍI de la Cal; t».

serero, Tomás losada; vocales,' Enri-
que -Dàvila y otro segundo por de-ne-
iiar. Los tres pr:af:(,t cargos ten

t,'"^'. ,í compañeros del trapo
de Mulhouse, y las des vocailij por
camaradas del grupo de Ottmeenheim.

URA\

oril,, "''""'"'í^^íJ° venficó nataíblea

«probada por unanimidad la res-
tiftn del Ccoiité correspondiente Ti
adoptados, hubo tino, ¿,] q-je el Co-
raué hjzo miva la pr<-4>u<s,ta, en v^-
Uá del cual e compat—o He Pa
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KL SOOIi.it.ISTA

il cooperativismo

EL X.VVI CO.VGRrsO

COOPEAATIVO BUtdA

LOS' eooperadôres Btlgas han ce-
lebriúo durant» los dlju * y 9 d»
octuBre ÍU XXVI Congreso, al

què han ajsistido Wi delegado^ La.^
Mutualidades, 163 .Sindicate.j y el Par-
tid,» Obrero, han eítad» rípreaen-
tadcí. También enviaren represen-
tantes d.rsclos las Cooperiti'-aí
fránseias. holah^isai, italiana» y
«uaeta. a«I COÍBO la Al.anza Coc»«ra-
tiva internacioBal.

El Contrete te há ocupado prtnct-
pilmentí de las panaderals coop*-
rati\"a«, de la ortamzaeidn conjur-
ci«J y financiera del movimientq co-
oasrativo, d* ia econcmia domí*-
tiea y «* la educación 7 prípagan-
tia, coope?aciv:itai, temas que l»a-
ha!n ido pfev-.ajaente eítudíadoe tv»
díftrentes eomisiênes.

■ a» Memoria pr««entada al Congre-
tf\ te indica qu* <! volumen 4* n,p«r»-
elenas que ha roaUsado la Saciedad
Cien«i'al se «leva a f.í3,8 millenés de
franeoj el afto 1948, contra SSí.l œl-
licaas ea 1947, lo que repreaenta r,n
aumento de 6 ,12 por 100. El Secreta-
rio general, Pacart, al explicí.' la
gettién del Cense jo directivo, r.'-ni-
*e»lA aue e« necesario defender la
ícraa cóopeffatjva, frente a ciertas
nasioaaliMteienee. «La Prev.íiAn »o-
cíal» —<l),io— «í la única Sociedad
de Seguros eooialiíta, Hemee de rei-
vindicar —aftadiA— la prioridad «n
favor de las soeiedadee cooperativas,
en el dominio de ios setures," cAmft en
to^qe los demás,, PoSemee colaborsí
c<a> lo* poderes públicos, pero «in
í4mitir jamás que se menoiprecle o
ee reieigu* a serundo término a laJ
Cooperatívae, El Ideal «ecial de la
CeepKaeién está a la altura del

A m SANUiERiimS

fn grupo de amigo* 7 coterrá-
neo* del difunto D, Efiíeito del Cas.-
tillo, alea:<je que fué de Sáptander,
hafl acordado colocar una lápida en
su sepultura de la ciudad de Lang6n

(Gironde), dende repoian sus reí tos
A tai fin, se invita a los mjntañ.i-
ee* a que eontríhuvaft con ru Abólo
a esta obra d* afecto y he-niena.ie al
que fu* ■ integtcriBip republicano y
beaertífrito santanderino. La* canti-
dades dAfren remitirlaí por giro pos-
tal a nombre d« Alf"e<ÍO de la Mue-
la, 9, rue Nancel Pénard, Pettat *Gi
reí-dí).

hom&re, puesto que se basa en las
realidades de la v.díi.

La 66mpafi«ra Ancien dijo que las
coeperadoraa belga.5 tienen constitui-
das 114 Secciones femeninas, que
arrupan alrededor de líO.OCfl afilia-
das. Solamente la* Seccicne* de Llt-
ja, han organizado «45 reunioneí, a
las que han acudido 25,9011 mujeree.
diariero!, ha reunido en diferentes
actos, 11.6'JO mujeres, 43 mujíres
propaíisnd.stas h»n iptei-ven;*» en
,189 reuftiopes, en la» que t« han tía,
tado «eíenia cuestioBea relacionadas
con la cooperación.

Se conoce mal —dijo el eompaatro
Nihon— a la juventud actual, que
ha eufrido prematuram»nte y «ta
d«cepclofta4a. Por eM> tratá d* «icen-
trar en eut propios medióa los hom-
bre» cu» le sirvan de ejemplo y de
gula. Hay que intan'-ar comprender-
la, «i « q'Uiere far.quîiiarl». La Ju-
ventud tiene ya en su haber bí'StíJn-
tsí experíenciai interesante*. *»p*-
cjaimente eti el dcminjo coojserati-
\o. Ks necesario educar a la juven-
tud ín la cooperaitión práctica,, Kay
que buíí^r entre lo» jéveaaa aqwe-
llcs qu» tengan tamperawente» d*
dliigentee y con-ítituir con ellos équi-
pas en celaftennHón con los educad*-
ree, Hemc\'! de con,«titu;r el gran mo-
vimiento dé juventud d'-gno de! «y-
Cialismo, moitrèndole 10 que ya te
ha realizado y dándole los medios
para que ti, a su vez, pueda edificar.

Las palabras que recogcmou final-
mente déi cómpaftero De Brouckíre,
que int^-viPO activaípente en eíte
como ín aníeriores Congresos, tietisn
un gran valer doctrinal, como tedas
las énseftanzas de e»t« gran próeer
í64¡a!iS!a, «El foníumídor —4ij«— *«
generalmente un productor. No «e
puede oponer el ceniumide» al pro-
ductor. Cuando sé habla de la prio-
ridtd del cent'jmidor. hay qu.e e*r
claro. Digamos nsás bien que hay qué
producir en ínteres del ccnturaiícr.
Hïy que producir osra ser»ir y no
para gtn.ir. El traba JadAr d*b« dí-
ferderíí como productor por mWlio
del ê.ndlcato; co.*:o censum'der, por
medá d« la Ocoperativa, Las €óf crga-
niaacioneis deben preparar, mediante
m acción paralela, él advetiimiento
de una s&ciedad secialista.»

ín la casa del Pueblo de IruSeiaí.
do.-íds se hí celebrado el Con#raíO,
ha habido una gran expocicién
ccoperativa y se proí'ectó en uno
de los •ntermídíüí, el magnífico ftlni
sobre la panadería de la Casa di!
Puib'o. E.-í*^ cinta evcca !cr cCmifB-
ZÛS ds ¡a Oooperaiiva, en 18SS y 1«*
d'ferentfs fases de la fabricación del
par. en la nueva panadería fí^^perá-
tiva, la mkf. «vaiKle r la niás medsr-
na «ue existe en Belglea.

P.. n.

— III y íjltiino —

LA REV0LUfi !0r4 DE OCTUSni

AKTE esa, rfalidad. ante esas perspéctivas, iqué pu«ae ha-
cer, qué debe hacer el proletariado? ¿Heüignawe y déjar

que se instale impunemente el íaácienio en Eîpafia, cómo se
había instalado en Itaiia y en Aleinaiua? No, La resignación
no es una virtud del proletariadn csfiaño), ¿Luchar, como ha-

bía luchado el pxoletariado en Austria, en Viena,' Ll proleta-
riado no dudó en la elección. Había que uponersc a la implan-
tâciôn del fascismo en España. El ]^•irtido y la Unión, p6r ló
menos, se opondrían. La recomendación que hacía la Inter-
rtacional a todas su.s Secciones naciomiif.» para que se opusie-
sen per todos los medioe :i los ;»':ui;ies del fascismo, la cumpli-
rla, como siempre, la Sección espaÍLOIa, J'^or neo a cada mani-
festación fascista, replica coníundenteineníc cl proletariado es-
pañol, dándcies a entender ipje no se estaba dispuesto a dejar-
se aeojí'Dtar coimi en otros paises. Surgen, las «.Alianzas Obre-
ras)). El J^artido y la [Jnicii se preparan para cuanto pueda
ocurrir. Se liabla", cada \t;. con más insistencia, de golpe de

listado y de dicladura. Se halila, sobre todo, de que ha llega-
do el munieiilo de poner en puictic -a la eogunda parte del prtj-
grama de la reacción esijaííol;); ésto es, ia participación ininie-
tfcrial de la Ccd,^ ■ es decir, de quienes no habían volado la
Constitución; es decir, lic ipiienes no liabian hecho todavía

profesión de íc rtujublicaiia, es decir, de los enemigos de la

República.
El Partido Socialista quería evitar esa monstruosidad; el

Partido Socialista quis :D e\itar a España las terribles conac-
cuencias qua preveía-, si semejani-: monsíruoíldad se pei-petra-
ba. Por eso un ;i y otra ve/, dcsd2 nuestros periódicos, se ve-
nía advii'tiéndclo, pur -2So se le diju al propio Presidente de
la República- ¡lor esu Indalecio Prieto, en él Parlamento, con
toda solemnidad, ¡inunció que si esa monstruosidad se come-
tía, la paciencia del proletariado quedaría ccimada y ello des-
encadenarîçi fatalnienle, irrcmediabloinente, la revolncióii.

Ka nos hicieron caso. Surgió ia crisis política. Todos los
jefe*-: répúlilicanos consultados, aconsejaron al Presidente que

no gobernase la Ceda, Todos. Mas, a pesar de esos consejos, y

spesar de esafi advertencias, eí Presidente do la República la
entrej^ó a sus ¡leores enemigos. El i de Octubre, Lerroux cons-
tituyó Gobierno en cl qtie entraron tres ministros de la Ceda.
Inni'ediatarnante, todos los Partidos rcpublicamiis Iiicieron pú-
blica Su priitesta y ronipieron con cl Jefe del listado. El Pre-
sidente del Triiiuiial de Garantías Constif ucionaies, dimitió,
y los. socialisías, cumpliendo lo nuc habían anunciado, dcs-

encadenainii el movimiento revolucionario.
También en esc- movimiento hubo sus fallos. Como siem-

pre. Indalecio Prieto, en unas declaraciones hechas en París,
ruando pudo expatriarse, después de .afirmar que i ^el movi-

nhento lo habían realizado los scK'islisias y. con ellos, las orga-
nizaciones obre-ras que se mueven en su órbita, es decir, la«
confederadas en la UGT)), subrayó, entre otras muchas cosas,

lo.' siguiente:
(lA la primera ojeada so ve qne los sucesos tuvieron su

nnixinia intensidad en las zonas indiistrifll3,<^ que, como Viz-

cava y Asturias, tienen nna viaja tradición socialista, siendo
algi. así como la cuna del Socialisnio eepailol. En cambio, en

aquella.» otras zonas indu.striales donde la preponderancia sin-
iiical e.s de cariic.ter anarquista, el movimiento ha sido nulo, y
casi nulo en las-regiones agrícolas que aparecieron esíos últi-
mos ahos ganadas repentinamente, para la.s ideas socialistas.
El primer fenómeno se explica por la inhibición manifiesta

de la CNT; el segundo, por los .efectos de la huelga de campe-,
sinos declarada u coniicnzos del último veranon.

El movimiento, como se sabe, adquirió caracteres de g.-an
violencia en Asturias. Durante diez y seis días, los revolucio-
narios fueron dueños de toda la región. Hubo que enviar tro-
pas en cantidades considerables a intentar sofocarlejs; se en-
viaron varias 'Banderas del Tercio; se enviaron, incluso, tro-
pas moras... Y aun con eso, las tropas, el Tercio y los Regula-
re« solo pudieron penetrar en la cuenca minera después del
pacto que establecieron el general López Ochoa, en nombre del
Gobierno, y nuestro compañero Belarmino Tomás, en nombre

de I0.S revolucionarios. Belarmino fué, en verdad, el héroe de

Asturias.
Terminada la insurrección, comenzó la represión. Repre-

«in cruel, sanguinaria, superior en ferocidad y en sadiímo a
cnanto hasta entonces se había conocido en España. El recuer-
do de los tormentos, de los suplicios, de los asesinatos, pêrdu-
rarè toda lá vida. Los noñibres fatídicos de "Las Adoratrices»,
(iCarbavîn)) y «Cuartel d« Pelayo»)), se recordarán siempre con
espanto. Ahí osla, a la vista tengo, el angustioso informe que
redactara Fernando de Itie Ríos, como tengo la valiente de-
nuncia formulada por Gordón Ordiix, como tengo el escrito qtie
suscribieron loí presos de la cárcel de Oviedo, como tengo la
comunicación que a su Internacional presentó la Federación

Nacional de Mineros de España.

I as cárceles de toda Espnña se llenaron de presos: más de
trointa v cinco mil; los Iribunales militaras vomitaron «enten-
rias V más sentencias graves: hubo varias penas do "inerte,
que se conmutaron: González Peña, Teodomiro Ménénde:^, Pé-

rez Farràs... Se fu«iló, en cambio, a dos sargentos: a Argue-
lles V a Vázquez Se. ejecutaron, es verdad, sólo do* sentencias:

pero la represión costó más de siete mil vidas. No liay manera
de pensar en Octubre, sin rendir nn emocionado homenaje a
fpiiines con tanto heroísmo supiero luchar, y a quienes con

tanto estoicismo sufrieron su martirio.

PROLETARIADO QUE SE BATE, SE SALVA

D
EL movimiento de Octubre, se seguirá hablando todavía
durante mucho tiempo. Del - movimiento revolucionario

de Octubre, como de todos los movimientos ProleUrios^ hay
que sacar sus -lecciones. Xo hasta describir los moMnuentos.
Hav adpinà.s, qne explicarlo.s. Y, para expl icario*., para sacar

de pllo,« ias ' bligada* lecciones, y pnra poder en.iuiciarlos con
ohietivida-' con perspcrliva lii.«tóricn, hay que, prescindir de
Ins episodios más o menos anecdótico?, para concentrar nues-

íia atención c* ,'0 medular de los mismos, encuadrándolos «n

Confederación Interamerícana de Trabajadores
En La Habana se celebró

los días 7 al 11 de septiembre
el H Congreso (el primero or-
dinario después de eu consti-
tución en Lima, en enero de
10-i8) lie la Confederación
Jntéraniericana de Trabaja-
dores (CET.). Estaban repre-

sentadas todas las organiza-
ciones eindicales nacionales
libres del continente ameri-
cano, que suman catorce mi-

llones de afiliados. Había 131
delegados con voz y voto, dé
37 organizaciones p'írtenecien-
les íi 22 países. Re)?istróse
ade.má* la préséncia de 2.3 de-
lígados fraternales, de 12 or-
ganizaciones de 7 países.

Leyéronse numerosos men-
sajes de ÉáluLación, entre ellos
dél présidents de la República
del Urugay, Dr. RatUe; del
présidétttc de Coíta Rica, Fi-
guerés; del de Chile, González
Videla, y del secretario-teio-
rero de la F. A. T., George
Meany.

Las grandes, sindicales
norteamericanas habían en-
viado como , delegados espe-
ciales a üelaney, Romualdi
y Mitchell, de la F.A.T.; loe
ferroviarios a^ Lyon, y la Aso-
ciación internacional de Ma-
quinistas a, Roy Brown. Por
la UGT estuvo préíéntc Tri-
fón Góméz.

Verific6.Se la Sesión inaugu-
ral en el salón de sesiones
de Ja Cámara de Represen-
tantes de Cuba (Capitolio), y
las tareas «iguientes se desa-
ri-ollárón en el Palacio dé los
Tt abajadores, recienteménté
construido.

.■\brió el Congreso Eusebio
Mujal, secretario de la Confe-
deración de Trabajadores de
Cuba y senador, y pronuncia-
ron (iisMirâos ei presidente
de la C .l .T., Bernardo Ibánez,
de Chile; el delegado del Br.n-
sil, Cavalcanti, el de Haití,
.Tnsué, y el de la F.A.T., Dsl.a-
ney, cerrando este período

una brillante intervención del
presidente de la República de
Cuba, Dr. Carlos Prlo Soca-

n-áí .
Se distribuyó el estudio de

los asuntos entre cinco Comi-
siones, las cuales presentaron
luego mociones y propuestas
de resolución a la asamblea.
Entre las que fueron adopta-
da.*, figuran : Recabar de los
Gobiernos démocrátlcos ame-
ricanos una fórmula de no
réconocimiento de Gobiernos

dictatoriales creados a base
de golpe de Estado con viola-
ción de la voluntad del páts;

denunciar ante la Oficina In-
ternacional del Trabajo y
ante la Comisión de Derechos
Humanos de la O.N.U., las
violaciones cometidas por va-
rias dictaduras americanas
contra derechos fundamenta-
les del pueblo; estudiar posi-
bilidades de boicot de mercan-
cías contra Venezuela y el

Perú; condenar como parodia
y engafio e] Congreso Pro Paz
y Democracia celebrado en
Méjico, y saludar con la má-

xiina «impatla a la Junta
Americana de Defensa de la

Democracia que tiene su sede
en Montevideo: diversas reso-
luciones relativajs a salarios,
coste de vida, situación eco-
nómica, política, social, indus-
trialización da los países lati-
noamericanos, becas sindica-
les, agricultura, condiciones
de trabajo en la zona del Ca-
nal de Panamá; fijación de la
sede permanente de la C I.T.
en La Habana, creación de un
Secretariado general, instan-
ración de un Con.sejo general
de 14 miembros, fuera del
Ejecutivo, que se compone de
once miembros (este Consejo
se reunirá ordinariamente ca-
da arlo, y los Congresos se
celebrarán cada 3 años); nue-

va declaración de principios:
se organiza a « todos los tra-
bajadores manuales e intelec-
tuales, sin distinción de credo
político o religioso, naciona-
lidad, sexo, color o edad, con-
tra la explotación del hom-
bre por el hombre », y su ac-
ción (' se inspira en principios
y métodos de clase, democrá-
ticos e independientes de tnte-
lae estatales y totalitarias »;
se aprueban las bases gene-

Fracaso comunista en Ausfría
El dcminfn 23 y si !une« 24 de octubre se han esledredo en

toda Austria las elscsiones para Ins Oonsíjos d« Empresa, don-

de están representados direetamente loa trabajadores. Loê «o-

eíAlistas han obt«nido una victoria abrumadora, habiendo de-

rrotado en toda la linea a los eomunistas, Quienes han perdi-

do el 59 por 180 de les sufragios obreros, pasando a oeupar el

tereer lugar, y cediendo el segundo puesto a los eatftiiees. En

Viena, los socialistas tenían 87 puestos, habiendo eonseguido

ahora 100, lo seatôliecs, 21, contra 22, y les eomunistas han

bajado de 35 a 16 solamente. En el terreno sindical la derrota

de los sovietizados e?i mucho mayor aún cjue en el aepento po-

litico. Y es que los trabajadores conocen por dentro a Iss eo-

munietas y t9tkn desengañados de sus maquiavelismo dema-

gêgieos.

rales de la nueva Internacio-
nal Obrera democrática que
se va a constituir en Londres
el 28 de noviembre, recomen-
dándose a todas las organiza-
ciones miembros de la C.l.T.
ta aliliación en aquélla; apre-
cia y reconoce los esfuerzos
de la Organización Interna-
cional del Trabajo y se pide
a ésta la instauración de una
Oficina regional en América
latina, pidiendo al propio
tiempo la adopción del princi-
pio de no reconocimiento de
países cuyo Gobierno no repre-
sente la voluntad libremente
expresada por el pueblo.

Para los nuevos organismos
directivos centrales que han
de ejercer durante tres años
fué aprobada por aclamación
la lista propuesta por el Co-
mité . especial ponente, for-
mulada de la manera siguien-
te: Presidente, Bernardo Ibá-
fiez (Chile); secretario general
y tesorero, Francisco Aguirre
(Cuba); secretario de organi-
zación, Arturo Jáuregui (Pe-
rú); secretario de relaciones
internacionales, Serafino Ro-
mualdi. (EE. UU.); secretario
de actas, Mallavé Villalba (Ve-
nezuela); vicepresidentes: Eu-
sebio Mujal (Cuba), Manuel
Rivera (.Méjico), Diocleciano
Holanda Cavalcanti (Brasil),
George Meany (F. A. T., EE.
TJÜ.), Hipólito Marrano (Puer-
to Rico), Armanda Arauz (Cos-
ta Rica); miembros del Conse-
jo general: Cecil Alexander
(Trinidad), Milien Josué (Hai-
tí), Justiniano Espinosa (Co-
lombia), Isidoro Godoy (Chi-
le), Arturo Sabroso (Perú),
Francisco Olivos (Venezuela),
Enrique Rangel (Méjico), Roy
Rrowii (ÉE. ÜU.), R'. E . Lvoh
(EE. UU.), .Tuan Bautista ' AI-
meida (Brasil). Ninervino Fiu-
za Lima (Brasil), Percy Ben-
gough (Canada), L. E.' Elea-
tUT (Guavana holandesa),
Ettlilio Suri Caetillo (Cuba).

Estampas de la weifoiuctón española

DE
Conferencia pronunciada por el compañero

— Rodolfo LLOPIS

en Paris, el dia 9 de Octubre de 1949

el momento en que se produjeron y con las circunstancias que

lus condicienai'on.
La primera consecuencia que tuvo el movimiento de Octu-

bre fué la de impedir que se implatará el fascismo en Esjjaña.
Lü.s fascistas huuiéron de reconocer que no triunfarían, desde

fuera del Gobierno, con sus solos medios, pues así se lo de-
mostró la «sanjurjada»; ni lo lograrían tampoco penetrando
jesuíticamente en el Gobierno, con la complacencia y compli-

cidad de falsos republicanos. Convencidos de lo uno y de lo
ütro; hubieron de recurrir al Extranjero; y sólo cuando se áse-
guraroil el au.xilio, el apoyo, la ayuda moral y material, en ar-

mas y eiinero, del fascismo italiano, del nazismo alemán y del
fascismo portugués, se decidieron a levantarse en armas con-
tra la República. Fué necesaria una guerra civil, más que ci-
vil internacional, de treinta y tres niésés, y derramar torren-
tes de sangre, y dejar a España reducida a escombres, para
conseguir implantar el fascismo en nuestro país. Y no estará
de nnis subrayar, que si la sublevación fascista no triunfó in-
mediatamente", en gran parte se debió a que entraron én ac-
ción, desde el comienzo, la experiencia y lo que quedaba de
la organización del movimiento dé Octubre.

Para la clase trabajadora, a su vez, , cl movimiento revo-
. lucionario de Octubre, aparte los fallos que pudiese tener sn
organización, y que se advirtieron claramente en su ejecución,
obliga a revisar las ideas que se tenían acerca de la huelga
general y de la insurrección proletaria.

La "insurrección proletaria no puede 'triunfar con-
tra un Estado que tiene montados sus dispositivos de defen-
sa y de represión, cada día más fuertes, mientras esos dispo-
sitivos no sean previamente neutralizados. Y eii cuanto a la
huelga génei'àl, la manera de concebirla, organizaría y prac-
ticarla, "han cambiado radicalmente. En estos últimos años,
aquí, en Francia, hemos aprendido mucho en ese sentido. Y
no ebtará de más que leáis un folleto, publicado én 1935, por el
compañero .luleé Moeh, hoy ministro del Interior, folleto que
titula "Pour marcher au Pouvoir: des leçons d'Hier aux tacti-
ques socialistes d'aujourd'hui», en el que compara, analiza y
comenta la Commur'ic de Paris, la insurrección de Viena y
nuestro movimiento de Octubre.

Con motivo de la re\olución de Octubre, y aun antes de
ella, se h.abló mucho de lo que dió en llamarec «desviación»
ideológica y táctica de nuestro Partido, Como se habló igual-
mente de que se había «bolchcvizado;) y «radicalizado» a las
masas. ¡.Andémonos con cuidado con el empleo de expresio-
nes, quo no siempre sirven para clarificar la realidad! Pon-
gamos todos exquisito cuidado en no lanzar afirmaciones y
aun acusaciones, alegremente, movidos por la pasión. En efec-
to; 011 la clase trabajadora española había un profundo ma-
lestar que se expresaba con viveza, incluso con violencia. ¿Pe-
ro .será posible que haya quien crea seriamente que todo ello
no era más que la co'^nsetíuencia, el resultado de la actitud
adpotada, expresada, por uno o varios dirigentes del Partido
que, de la noche a la mañana, so habían convertido a una
especie de «blanquismo» trasnochado, o que se deslumhraron
con là lectura tardía de la «Técnica del Golpe de Estado» de
Curzio Malaparte'? Serla absurdo. Sería tener un pobre con-
cepto de nuestro Partido, En nuestro Partido, los hombres
tienen importancia, mucha importancia; poro no son, no pue-
den ser Jefes. Y mucho menos, Caudillos, .En nuestro Partido,
lo que tiene importancia decisiva son las colectividades, las
organizaciones, que es donde actúan y se manifiestan todos

los militantes.

¿Por qué querer achacar' la llamada «desviación» a obra
de uno o varios dirigentes, y no pensar que era la realidad
española, la conducta brutal de la reacción, la que trabajó en
profundidad la conciencia del proletariado español? Ya no se
acuerda nadie, por lo visto, de la profunda decepción de los
trabajadores españoles al verse -desahuciados de la República
que ellos trajeron, qué ellos defendieron, sin escatimar ni re-
gatear sacrificios; de la República en la que ellos confiaban
encontrar cauce legal -para sus reivindicaciones. Decepción y
rabia, al ver que là reacción española, queriéndolos sitiar por
hambre, después de anular la legislación social que humanizó
el trabajo, cuando se les pedía t'rabajo contestaban con aque-
lla frase epie se repetía en toda España: iQuc te dé trabajo la
Repúltiica!; reacción española feudal, troglodítica, que hizo
exclamar a Indalecio Prieto en su discurso de Cuenca, impre-
sionado por lo que vió en Paredes, que si las Cortes de Cádiz
haiilan abolido la «xclavitud en las Colonias, todavía estaba
por abolir la exclavitud de los blancos en la propia Espafla.

No. No hubo desviación en Octubre. La actuación del Par-
tido en el movimiento de Octubre no puede enjuiciarse aisla-
damente; hav que enjuiciarla como un momento del proceso
evolutivo que se produce fatalmente en la noción de clase, en
la conciencia de clase, en los trabajadores españoles. Toda la
larga, larguísima, fatigosísima introducción de esta Conferen-

cia mía de hoy —ya os habréis dado cuenta de ello— tiende
precisamente a eso. nada más q-ue a eso. A que viésemos cómo
el proletariado español, protestatario por naturaleza, revo-
lucionario por naturaleza, marxista sin necesidad ni posibili-
dad de leer a Marx, va, poco a poco, creciendo internamente,
en profundidad, elaborando su propia conciencia de clase. Así
lo hemos visto, al principio, luchando como insfrumento de
Jas faccione.s militares en pugna entre si; después, luchando
como nn apéndice de ln pequeña biirgiipsia; hasUi el dia en
que. por hat 'Crse elevado a conciencia de su propia clase, se

independiza de la pequeña burguesía y actúa por su sola

cuenta. Si os habéis fijado bien, habréis visto que, incluso,
cuando ya está organizado, cuando ya tiene conciencia de cla-
se, interViene de muy distinta manera, con aspiraciones y ob-
jetivos muy distintos, según los diferentes momentos que he
destacado." Asi, en el 17, estuvo al servicio de la pequeña bur-
guesía: era lo que en el proceso revolucionario español se po-
día hacer, convenía hacer, en aquel entonces; en el 30, so va
del brazo de la pequeña burguesía, mas no a remolque de ella,
ni a su feervicio; se va de igual a igual: era lo que en cl pro-
ceso revolucionario español se podía y se debía hacer en tufuel
entonces; en el 34, se fué, con independencia de la pequeña
burguesía, a un movimiento proletario. En el 17, para entre-
gar el Poder a Melquíades Alvarez, y democratizar la Monar-
quía; en ei 3Ü, para proclamar la Rep'ública y compartir el Po-
( er con la pequeña burguesía; en el 34, para conquistar plena-
mente el Poder político y realizar la transformación social de
España.

No estará de más dar a conocer el programa de aquel mo-
vimiento, tal como lo publicó «El Liberal)) de Bilbao, el 11 de
enero de 1930. El documento en cuestión, decía así:

«1»: Todas las tierras de España se declararán de la pro-
piedad del Estado, suprimiéndose, de consiguiente, el pago de
rentas a particulares, renta que, en todo caso, habría de per-
cibir el Estado, los Municipios o aquellas otras Comunidades o
Corporaciones de carácter público en quienes delegara el Es-
tado sus derechos. En aquellas zonas donde la propiedad agrí-
cola tenga carácter minifundista, las tierras seguirán en po-
sesión de quienes actualmente jas cultivan, mediante el pago
del canon que se estableciese conforme a la estructura econó-
mica que queda apuntada. En las zonas donde la propiedad
agrícola tiene predominante ei carácter de latifundio, se pro-
curará ei establecimiento de explotacionés colectivas, bien a
cargo del Estado, de los Municipios o de las Comunidades de
campesinos que,, al efecto, se constituyan, debiendo el Estado
asumir, por medio de su personal facultativo, la dirección téc-
nica de estas explotaciones colectivas.

2°: Radicando el porvenir de la agricultura española en el
aprovechamiento de todos ios regadíos, que permitirán vivir a
costa de la tierra a un número enorme de familias muy supe-
rior al délas que actualmente se consagran a- la labor campe-
sina, y siendo insuficientes las consignaciones del Presupuesto
ordinario del Estado que pueden ser destiadas a las obras hi-
dráulicas, para que éstas lleven aquel ritmo acelerado que re-
sulta, más que conveniente, indispensable, se procederá a la
captación de la mayor parte posible del ahorro nacional para,
asegurándole un interés prudencial, invertirlo en la pronta
reafización de esas obras hidráulicas, con lo cual se facilita-
ría, de momento, trabajo a bastantes millares de obreins, y
quedaría garantizado ol próximo asentamiento en excelentes
condiciones de una masa considerable de labradores. Esta ope-
ración podría realizarse mediante un consorcio entre el Esta-
do, la entidad federativa de las Cajas de Ahorro y la Banca
oficial, quedando en hipoteca las tierras regables, que, como
las demás, y en virtud de lo propuesto en el artículo primero
de este programa, habían de ser objeto de incautación por

parte del Estado.
3": Reforma radical de la enseñanza pública, modificando

la organización de la enseñanza superior de manera que a ella
no tengan acceso sino aquellos alumnos que hubiesen demos-
trado en la enseñanza primaria y en la secundaria un grado
de capacitación plenamente demostrativo de que habria de ser
para ellos enteramente provechosa la permanencia en las Uni-
versidades y Escuelas especiales. La realización de esta idea
se verificaría encargándose el Estado de modo total del soste-
nimiento de aquellos alumnos que ya en la escuela de prime-
ras letras evidenciaran condiciones excepcionales de talento,
que, observadas por el respectivo maestro, fueran comproba-
aas por Juntas pedagógicas que se encargarían del traslado de
estos niños a Centros de enseñanza primaria que, mediante
una organización especial, aprovecharan mejor las excepcio-
nales condicones de estos alumnos. Idéntico procedimiento se
seguiría con ellos en la enseñanza secundaria. De esta forma,
la Universidad tendría cerrado su acceso a quienes actuah
mente pululan en ellas sin más méritos que los procedentes
dé una situación económica privilegiada, llegando únicamente
hasta su recinto los que acreditasen la capacidad suficiente,
para evitar la esterilización del esfuerzo universitario. Señala-
dos los cupos convenientes de licenciados -de todas las Facul-
tades y titulados de las Escuelas epecialai, habrían de limitar-
se el húmero de estos Centros, derivando el esfuerzo econó-
mico del Estado que así quedara sobrante, a la creación de Es-
cuelas profesionales que perfeccionarán los conocimientos téc-
nicos de los obreros y aumentarán su cultura general.

4": No existiendo en España iina religión disidente de po-
tencia bastante para mantener en su rivalidad con la Iglesia
católica el mínimun de libertad ds conciencia exigible en un
pueblo civilizado, y siendo notorio el afán bárbaramente in-
transigente de los católicos españoles, que conducirían al man-
tenimiento del fanatismo religioso, pese a la separación de la
Iglesia V el Estado y de las débiles leyes laica» hasta ahora vo-
tadas por la República, procede la disolución de todas las Or-
denes religiosas y la incautación de sus bienes, más la expul-
sión del territorio nacional de lo* miembro* de aquellas que
por .su pasada actuación se considerasen más peligrosas para
as nuevas Inf itnciones.

,')": Disolución del Ejércilr, y reorganización inmediata del

mismo a base de la 1 educción de sus contingentes, de la sepa-
ración, de todos sus generales, jefes y oficiales, sin más excep-

Revisfa de libros

SOCIALIS.UO COXTRA EL ESTADO

Por E. Vanderreide

E
L comentarlo se revela fácil eo-
bre este libro, que no ha perdido
actualidad a penar de los 35

aûos transcurridos desde que su au-
tor lo terminó. Tanto en la intro-
ducción, como en las dos partes de
que se co.mpone la cora, Vamdsrvel-
de desarrolla ampliamente «rj idea y
demuestra la tesis que se proponía
demostrar ccn argumentos eln r<5pll-
ca, apoyados por una abundante do-
cumentación.

En la primera parte, que lleva por
título «La conquista del poder polí-
tico», ded:ca los dos primeros capí-
tulos a pOdier de manifiesto cómo, en
una sociedad capitalista, los poderes
públicos estén a merced de la clase
patronal que, bien actuando sobre los
electores por medio de la corrupción
mis o menos disimulada, la presión
ejercida por diversos medios y la ac-
ción de la prensa a su servicio, lie-,
gan a falsificar el sufragio. Si «sto
no les basta, recurren a la acción so-
bre dlpuwdos y senadoreis para que,
en luga,r de servir ics intereses ge-
nerales de los eIe,-tores, tdrvan los
intereses particulare,> de propietarios,
industriales, banqueiros, etc. Todo es-
to produce lo que Vandervelde deno-
mina la quiebra del parlamentaris-
mo, citando hecnos ocurridos en los
Estados Unidos, Francia e Inglate-
rra,

Pero, a pezar de la crítica Justifi-
cada que hace de este scstema de go-
bierno, reconcce más adelante que
no existe otro por el momento que
oírcíxa más veníalas a la claee tra-
bajadora, y que, si no existiera, se-
ria preciso inventarlo, en tanto no
llega a implantarse el régimen so-
cialista que todos deseamos.

En e! tercer capitulo trata de la
acción proletaria, haciendo historia
del movimiento obrero en cuíeren-
tes palse:, y presentando un esquema
de lo que pcdri ser la conquista del
peder político por la ciase oorera
que llegarla a la supresión del Esta-
do despuís de un periodo de dictadu-
ra colectiva del proletariado, pano-
rama completamente distinto de lo
ocurrido en Ru.:ia. donde la dictadura
no íue nunca colectiva, tino pura-
mente perssna! y a tales términos
llevada qi;e alcsnza una eipecie de
dsv-iniïâclôn del dictador, y donde
«1 Estado, en lu^ar de exprimirse
después del pericdo c-:ctatorial, ha
llegado, pee el contrario, a abolir
la personalidad humana,

Al admitir la supresión del Estado,
Vandsrvelds hace uma marcada cus-

tlnclta entre el Estado-poder, órja-
ru3 de autoridad e instrumento a»
opresión de una clase social eoois
otra, y ei Estado-Organo de gíítlón,
que representa los intereses gene-
rales de la iociedad y, admitiendo 1»
necesidad y conveniencia de supumlr
el primero, no asi la del segundo, que
deberla continuar su oficio de gestor
y representar la comunidad.

En la segunda parte, tan Inter»-
«ante como la primera, se ocupa d»
la ecKlallzación de los medies de pro-
ducción, dividiendo el estudio en des
eeccionia, en la primera de las ■tH/-

Ies trata ae las sociedades de de-
recho público, con tres ejemplc«:
Crédito coínunal cajas de ahorro
y retirbs; ferrocarriles vecinales, l^a
eeigunda estudia la autonomía de loa
eervicios públicos, dividiéndola en
autonomía financiera. administra'
tiva, con ejemplos tomado* del 84-
rre y de las compañías de ferrocarri-
les, y del Personal, e.TpUcando el
estado de la cuestión en Bílglea.
Francia e Inglaterra, Muy instructivo
seria comparar todo ello con lo que
sucede a este respecto en Rusia.

Los dos Ultimos capltulosi tratan
brevemente del punto de vista eocia-
lista ccn relación a lo» monopeJioî
de Estado, y hace una acertada com.
paración entre Socialismo y eít|itis-
mo, definiendo este último como 1*
braanizaoión del traba ,jo social por
el' Estado, o sea por el Gobierna,
mientras que el Soclaliemo consiste
en la organización del trabajo social
por los trabajadores, agrupados en
asociaciones de derecho público.

Cita, para terminar, unas llneaâ
de «Monsieur Bergeret à Paris», en
las que Anatole France cbndens» de
modo admirable el pensamiento mis.
mo de Marx y Engels, y que nos
vamos a permifjr reproducir aquí.

«Lo que el Estado tiene de mis
desagradable a la hora presente eí
que i;eina iObre la propiedad indi-
vidual, que va arañando y limando,
mordiendo poco sobre los ricas y
mucho sobre los pobres. Esto lo hace
insoportable, con su avidez y sus
necesidades, Pero en ral república,
carecerá de deseos, como los diosss.
Lo tendrá todo y no tendrá nada. No
lo sentiremos, porque será uno mis-
mo con nosotros, o sea como »i nô
e.vistiera. Y cuando tü crees que yo
sacrifico los seres humanos al Esta-
do, la vida a una abstracción, es
por el contrario la abstracción la
que yo cubordíno a la realidad, y ei
.Estado 10 que suprimo. IdentiCicin-
dolo a toda la actividad social.»

A. F. B.

clones que aquellas que hubiesen revelado sin tibiezas su ad-
hesión al régimen, y dando paso, incluso a los más relevantes
puestos de mando, en forma democrática, a quienes, a partir
de su ingreso en filas, como soldados, deniosti-aron las necesa-
rias condiciones de capacidad, haciendo, en suma, que, según
la frase de Napoleón, «pueda ir en la mochila de cualquier sol-
dado el bastón de mariscal)).

fi": Disolución de la Guardia civil y reorganización de to-
dos los institutos armados al servicio de"l Estado sobre las mis-
mas bases democráticas diseñadas para reformar el Ejército,
y con la condición indispensable de una adhesión verdadera-
mente leal al nuevo régimen. Núcleo principal de estos Institu-
tos serían unas milicias reclutadas exclusiva o preponderante-
mente entre les afiliados a las Organizaciones que realiisaran
la transformación apuntada en este programa.

7°: Modificación esencial de todos los órganos de la Admi-
nistración pública a base da una mayor flexibilidad y eficien-
cia de los mismos, de un riguroso cumplimiento de los deberes,
por parte de los funcionarios, de una revista implacable de las
condiciones de capacidad de los mismos y de una separación
de aquellos que por su desafecto al régimen lo sabotearan en
una u otra forma.

8": No siendo conveniente realizar de momento en la ma-
yor parte de la industria española modificaciones esencial-
mente socializadoras, que ofrecerían, por su complejidad, los

peligros de un fracaso ante la circunstancia de la debilidad in-,
cipicnte de nuestra industria, el programa en este aspecto que-
daría por ahora limitado a una serie de medidas encaminadas
al mejoramiento moral y material de los trabajadores indus-
triales, cuidando de su dignificación e independencia y ofre-
ciéndoles los medios de controlar la marcha de aquellas orga-
nizaciones industriales a cuyos sei-v-icios estén adscritos.

9": Reforma de nuestro sistema tributario, partiendo prin-
cipalmente de la acentuación de las cuotas en cl impuesto de
la renta y en la.s transmisiones hereditarias.

10": Todas Jas medidas derivadas de los puntos iniciados
en este programa serían implantadas rápidamente mediante
decretos, piirá los chales, en su día, se habría de solicitar la
convalidación de los órganos legislativos que libremente se
diera el pueblo; y estimando que este programa revolucionario
no obtendría el asentimiento de quien ahora desempeña la
Presidencia de la República, procedería a la cesación de éste
en sus funciones)).

No hubo desviación en Octubre. Hubo continuidad en el
proceso evolutivo de la conciencia de clase del proletariado,
interpretado pof el Partido Socialista. ¿Que hubo acción vio-

lenta? ¡Qué duda cabe! ¿Pero es que nuestro Partido ha re-
nunciado a la acción violenta? No. Nuestra doctrina, nuestros
principios doctrinales, admiten la violencia colectiva.. Nuestros
maestros han renetido constantemente el deseo de la clase tra-
bajadora dp poder luchar por sus justas reivindicaciones den-
tro de las leves establecidas ppr la Nación. Pero no h.an de-
jado de señaLir ni mismo tiempo, que si la clase trabajadora
se sometía a l-ns leyes, todas las demás clases sociales debían
sometersp, igualmente: ni han dejado de advertir en ocasiones,
solemnísimas, nue si los más obligados a respetar v hacer res-
petar la legalidad, faltaban a elía, se salían de ella, la clase
trabajadora, a pesar de su deseo do vivir dentro de la legali-
dad, se vería oliligada a salirse de ella, ¿Qué hubo acción vio-
lenta en Octubre^ jlndudablemente! ¿Pero, acaso, es una no-
vedad que se inventó en Octubre del 34? Escuchad a este res-
pecto unas palabras de Pablo Iglesias —y no es la única vez
que empleó ese lenguaje nuestro maestro— de cuya autoridad
no dudará nadie. Son palabras pronunciadas eri' 1908, en la
información pública promovida con motivo del proyecto de ley
de Maura contra el terrorismo:

«El artículo quinto —decía Iglesias— coge de lleno al Par-
tido Socialista, y por eso lo rechazamos totalmente. Nosotros,
los socialistas, aspiramos a transformar la propiedad, a con-
quitar el Poder político, y entendemos que esa conquista y esa
transformación no ha dé liacerse por medio de la evolución,
sino revolucionariamente, como la ha hecho la clase que hoy
domina. Nosotros hablamos con mucha claridad a los nues-
tros; y cuando les decimos que hay que poner la mano sobre la
riqueza para transformarla, Íes hacemos notar que habremos
de realizarlo por medio de la revolución, esto es, por medio de

la violencia. Y como en la violencia están comprendidos el fu-
sil, el puñal, la dinamita, etc., a nosotros se nos aplicará el
artículo quinto.

A nosotros no nos cuesta trabajo —terminaba Iglesias-
creer que este proyecto de ley se apruebe; mas si se aprobara,
se nos colocaría fuera de la legalidad. Cuando se nos ha tacha-
do de gubernamentales, y se nos ha criticado por vivir dentro
de la ley, hemos dicho que mientras no tuviéramos fuerza pa-
ra vencer revolucionariamente, y se nos permitiera vivir en la
legalidad, de la legalidad nos servirí;*.mos para educar y orga-
nizar a nuestros compañeros de trabajo. Mas si ahora nos ce-
rráis ese camino, ni nos amilanaremos, ni nos cruzaremos de
brazos; iremos por el otro; seremos terroristas; v estad segu-
ros que no lo seremos de boquilla, de que daremos la cara A
nosotros no se nos podrá aplicar la frase de Costa».

El empleo de la violencia colectiva, no constituyó pues
novedad alguna. No hubo por ese lado desviación. No la hubo
ideológicamente, como tampoco la hubo desde el punto de viáta
de la táctica. Nuestro Partido ha tenido la virtud, la sigue te-
niendo, la seguirá teniendo, si no quiere suicidarse —y no es
ese su caso, naturalmente— de no renunciar previameté a nin-

guna táctica. A ninguna La.s ha practicado todas con digni-
dad, en defensa de los intereses de la clase obrera Por eso ha

ido al Instituto de Reformas Sociales y a Jos Avuntamiento*- a

los Comités paritarios y a las Diputaciones provinciale^- «"ios

Jurados mixtos y al Par!,amento; a -has huelgas revolucionarias
y al^Gobierno Y en ningún momento ha habido desviación
ideológica, m desviación táctica. Ha habido, en todo momer^to,
oportunismo revolucionario. uiuiiicxnu,

Y así seguirá. Examinando en todo momento la fase de W
evolución capitalista en que se vive; interpretándola- eligiendo
a táctica y a estrategia que más convengan a los intereses de

la clase traba.,adora; no olvidando jamás que proletariado
nue luch.a y se bate e.s proletariado te ŝ à va A peslr de

as derrotas momentáneas Como rl proletariado esp.nñol. Tn-

ev
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Formación del militante
obrero inglés

L
A educación de los obre-
ros y, de un modo más
general, la educación de
Jos adultos, presenta en
Inglaterra muy varios

aspectos. Una de las m.às an-

tiguas instituciones que a
ello se hayan consagrado es el
Colegio Ruskin, do Oxford, del

que se celebra este año el jubi-
len. Este colegio es una funda-

ción independiente, debida,
en realidad ,a tres americanoe
que enseñaban en Oxford y de
los cíñales el iníis conocido es
el historiador Charles A.

Beard. Pero dicha «Facultad
' para adultos» recibe ignal-

niento el apoyo de los Sindica-
tos británicos, de diversas or-
ganizaciones obreras, así como
también ayuda financiera del

• ministerio de Educación Na-

cional. Además, mantiene ro-
laciones muy amistosas con lA

: Universidad de Oxford. De».
; pués de cincuenta años de vi'
Î da, a menudo difícil, el Cole-

gio Ruskin está ahora establo-
cido sobre bases sólidas y sw
Importancia va sensiblement*

creciendo.

I.os Sindicatos gozan al pre«
sente en Gran Bretaña de nnt»
Influencia y de una autoridar
sin precedentes que va muchc
más allá de las simples cue.s^

tiones de conflictos con lo»
patronos, para ejercerse sobri
el conjunto do la vida del país.
¿Cómo se prepararon sus mi-
litantes para cumplir las ta,
reas que les incumben? ¿Cómo
resulta qne los miembros más
activos de esos Sindicatos sean
capaces de hacer frente a laa
responsabilidades que les han

sido confiadas?
La respuesta es, sin duda,

qne recibieron las enseñanzas
de la dura escuela de la expe-

riencia. Pero esto no les hu-
biera bastado si no hubiesen
Igualmente recibido una ins-
trucción normal y realizado
estudios regulares, a despe-

cho, a voces, de las más gran-
des dificultades.. Si no hubie-
se existido en Inglaterra una
organización seria de educa-
ción de los trabajadores, cier-
to es que cl pueblo inglés ja-
más habría podido jugar el

papel que hoy desempeña en la
vida económica y política del

país.
Los estudiantes del Colegio

Ruskin siguen cursos durante
dos años. .Algunos de ellos vie-

nen de los países dol Conunon-
wealth, pero la inayorta son
originarios de Gran Bretaña.
Representan todas las ramas
esenciales de la industria y de
la actividad nacional: mine
ros, siderúrgicos, ingenieros,

etc., y también trabajadores
agi'ícolas. Vienen a la Facnl
tad luego de haber estudiado

por sí mismos y de haber se-
guido cursos nocturnos ordi-
narios. Así, se reúnen ^^n U

vida del colegio hombres y
mujeres que llegan de horizon-
tes muy diversos y que han

pasado per experiencias muy
diferentes, pero que tienen en
común tma cierta concepción
de la vida y cl deseo do hallar
un equilibrio armonioso entre
los estudios abstractos y la
existencia práctica.

La mayoría de ellos siguen
¡cursos de econoniia política,
de historia social, estudian las
teorí.is y las organizaciones
políticas, a fin de encontrarse
más aptos para tratar su expe-
Wemas qtie plantea STI expo-
riencia laboriosa. A] térralnu
de sus dos años de curso, «N-

tos estudiantes pasan el exa-
men de la Facultad do Cien-

'cias Políticas de Oxford. Algu-
nos prefieren continuar cursos
de literatura, de historia o de
lenguas modernas. La expe-

riencia ha mostrado que gran
número de estos hombres y d«

estas mujeres que. <TI cumien
zo. encuentran penoso consa-
grar tma jornada enfera al es
tudío, alcanzan rápidamente

el nivel de los estudiantes df.
la Universidad.

Ingresar en el Colegio Rus
kin no es cosa fácil, en razóu
de la concurrencia del gran
numero de candidatos. Exis-
ten, en efecto, muchas becas
concedidas sea por la Facul-

tad misma, sea por las orga-
nizaciones sindicales y el mo-

vimiento obrero; pero el nú-
mero de candidatos es siem-
pre largamente superior. El

«xamen que decide la atribu-
«eión de esas becas implica nna
parte escrita y otra parte oral.
Añadamos que algunos estu-

diantes son introducidos por
los servicios regionales de

Educación Nacional, que tie-
nen varios métodos de selst;-
ción de candidatos.

La cnsefianza en el Colegio
Ruskin se da, en pai te, según
los métodos académicos tradi-
cionales; pero se practica
Igualmente el sistema de los
repasos semanales conforma
al modelo do las Universida-
des de Oxford y Cambridge. Es
éste el aspecto más iinpoi-tan-
te de su. enseñanza. Cada se-
mana, el estudiante tiene nm
conversación ds una hora con

el profesor auxiliar, al cual
presenta un ensayo escrito,

que entre ambos discuten en
seguida. Oxford y Cambridge
Juzgan este procedimiento co-
mo ((indispensal)le».

En la Facultad, ios estu-

diantes forman nna comuni-
dad. Están pensionados, y ca-
da cual dLspone de un cuarto
individual; pero la vida está
organi'/.ada de tal manera utie
tienen la posibilidad de reu-
nirse frecneiiteinente para tra-

tar de sus experiencias v oni-
nionos. Además, hay Comité.s
de estudiantes organizados pa-
ra ocuparse de manifestacio-
nes deportivas y artísticas,
tales como la piiesla en escena
de obras do teatro o la punil-
raeióri de m-ia revista periódi-
ca.

El C O 1 C.Í;ÍO Ruskin tiene año-
ra mas de cien estudiantes,
hombres y mujeres. Iodo« jien-
sionados. Antes de la guerra
no tenía más de cuarenta. Ha
sido, pue^, necesario ampliar
cl establecimiento. A <'!Ste efec-

to, la Facultad adquirió nna
casona situada a las puertas
de Oxford y rodeada de amnüo

terreno. Si es atendido el lla-
mamiento lanzado con ocasión
del jubileo, se construirán edl-

(Termina en la segunda pàg ) .

N mi artículo anterior sub-
^ rayaba yo el hecho del

«acierto técnico» de la

■ Asamblea Europea, que
había ju'obado cl \ alor y

la seriedad de Ja iiuslitucióii,
y decía cuán importante era,
en el curso de- este jiriiner pe-

riodo, el haber creado la lie-
rramienta que serviría ¡lara
forjar luego la Union de Eu-
rojia. Pero esa herramienta

misma se ha forjado trabajan-
do. Una serie dé resoluciones
y de recomendaciones fueron
formuladais por la Asamblea al
término de sus debates. Yo
(luisiora analizar acpií los
principiiles y destacar su al-
cance, sin ocultar jior ello la.s
insuficiencias que nosotros,
los socialistas, estamos en de-

recho de rejirochar n algunas.

Antes de todo examen de

esos textos es justo recordar

las condiciones en las cuales
fueron jiuestos a punto. Nin-
gún estudio previo —sea por
(.:oniisioiies reunidas solire

plano nacional, sea bajo for-

ma de informe del Comité de
los Ministros— había prej)ara-
do el trabajo de la Asamblea.
Luego de un debate de varias
horas en asamblea plenaria,
cada una de las Comisiones no
ha dispuesto .sino de menos de
una semana para poner a
punto un dictamen sobre cues-
tiones tan vastas como la
unión política o la unión eco-
nómica de Europa. No les
era posible, en tan corto pla-
zo, liiirarse a nn estudio «téc-
nico» de los problemas plan-
teados, l'.so explica el carácter
a menudo general —y, sin em-
bargo, poco espectacular— do

la* resoluciones. Mas también
esas dificultades _ superadas
deben hacer apreciar aún ma-
jor el enorme interés de los
textos que suministran una ba-
se concreta de trabajo, y so-
bre todo aquello.* sobre los

cuales se ha logrado un acuer-
do casi unánime.

La Comisión de Asuntos Ge-
nerales —de la que he tenido
yo el honor de ser el relator-
ponente— debía estudiar (dos

camliios en la estructura polí-
tica de Europa con vistas a
■una unión más estrecha entre
los miembros del Consejo de
Europa». Entre Jas resolucio-
nes que hizo adoptar, yo aislo
de inmediato —porque es la
más importante— la relativa a

la Comisión permanente de la
Asamblea. Esta Comisión per-
manente, o «pequeña Asam-

Por algo será...
EL diario parisino « Le Fígaro » ha publicado un artí-

culo sensacional dando toda suerte de nombres de
elementos significadoa del nazismo alemán, que actúan
en la Argentina o que Se proponen instalarse alli, estando
en trámites para ello. En esos documentos se recogen
denuncias formuladas en plena Cámara peronista por
uno de los raros diputados de oposición que consiguieron
filtrarse en las últimas elecciones, y según las cuales en
la República del Plata están bastantes nazis sin documen-
tación argentina ocupando puestos de responsabilidad y
hasta de carácter oficial. « Le Figaro» alude a los grandes
diarios argentinos para que esclarezcan este nebuloso
«affaire», pero conociendo los peligros que tiene para
los demócratas da allá ocuparse públicamente de estas
delicadas cuestio.ies, mucho nos tememos que la verdad
sea dcsfígurada. Una cosa es cierta ; la Argentina es el
país ideal nara fascistas italianos, falangistas españoles
y nazis hillerianos. Por algo será...

Magnífica solidaridad

N
UESTROS lectores conocen
merecidamente al compa-
ñero Arthur C;ailly, dipu-
tado socialista por Char-
Icroi y Presidente de la

Central de metalúrgicos de Bél-

gica. El compañero Gailly,
amigo do todos nosotros, de-
fensor entusiasta e inteligente
de nuestra causa, no ha dejado
un solo niomento de combatir
la tii-ania fiaiitjuista. Los me-
talúrgicos españoles, además,
saben jior experiencia lo epic

significa la solidaridad moral
y material de sus hermanos
ios iiietalùrgicos belga.s.

Gailly, en cuanto supo lo
que tramaban ciertos indu.s-
triales belgas para ayudar
económicamente ¡i Franco
—[lara ayudarle y, de paso,
hacer elles un magnífico ncgo-
pio— vendiémlole material
ferroviario y materiales para
construirlo en España, lanzó
la voz de alarma y denunció
desde las columnas do los jic-
riódicos socialistas y sindicales
la, ojieración que ae preparaba.

La (¡ampaña de Gailly desba-
rató lo.s planes de los tiburones
franquistas y lielgas.

Los tiburones finiiquishus y
lielgas sujiieron que, mientras
existiese un Gobierno con jiar-
ticipacion socialista, no se ha-
ría el negocio. Pero en Bélgica
ya no hay Gobierno con parti-

cipación socialista, sino un
Gobierno clerical. Y ahora, los
tiburones en cuestión están se-
guros de conseguir Ja opera-
ción. 0|)eración ipie han ijue-

rido cubrir diciendo que con
ella se enjugaría el paro qne
existe en la industria metalúr-'
gica bclj;a. Para ello se .sirvie-
ron de los sindicatos católicos
belgas, a les que hicieierou
niendi,gar trabajo para Franco.

(iailly no se dejó impresio-
nar por la maniobra. Dijo
piifoiices que si el proletariado
bel;;a, para comer, tenía (pie
prolongar los sufrimientos del

pueblo' español, preferible era
no comer. Los nietalúrgicos es-

pañoles han sido los primeros
en dar ejemplo. Han sido ellos
los cjuc han jiedido que no se
facilite a h'ranco material
ferroviario contruido, ni mate-
riales jiara construirlo en Es-

paña, aunque jior ello tengan
qu(! jiasar mas hamliie de la
que están pasando desde hace
muchos años. Por eso Gailly

continúa su valiente campaña.

La campaña de nuestrós anii-
go.s belgas jn-oducc gi'an im-
jiresióii en la clase Iraliaja-
dora. Puede decirse que las re-
cientes elecciones ¡i délejrados
obreros de los talleres metalúr-
gicos han girado en torno a la
venta de material ferroviario
a Franco. Los sindicatos cató-
licos han combatido a los c;in-
diJatos de la Central metalúr-
gica denunciándolos como res-
ponsables del paro existente
hoy en la iiietalùrgia, por no
querer trabajar jiara Franco.
A pesar do esa campaña y de
esa propaganda, los canditíatos
socialistas han triunfado en
todas jiartes. En la parte va-
lona, casi por unanimidad; en
la parte flamenca —feudo,
hastil atiora, de los católicos—,

por una aplastante raayoT 'ía.
Gailly, en un artículo titu-

lado «Elecciones sindicales v
Franco», rejilica a ios católi-
cos. Replica y los desafía a sos-
tener tina controversia pública
ante Jíi clase trabajadora.
Nuestro Partido y nuestra
Unión General de Trabajan;,
j-cs han felicitado al conniá-
ñero Gailly y, con él, al pro-
lelariado belga por su gallarda
actitud. EL SOCIALISTA se
adhiere a esas felicitaciones,
rejir 'odnciendo a continuación

el articulo de (íailly. ,

¿ De qué se trata? Ya lo he-
mos dicho en este psriôdico.
Franco, el asesino, conduce a
Espafía a la ruina económica,

después de haberla sumido en
los abismos del deshonor. En

España falta de todo. El puD-

fclo, tiene hambre, mucha ham-

bre. Los medios de locomoción
y transporte están desgasta-
dos, mucho más de lo que
pueda suponerse. Por el peligro
complementario que esta situa-

ción representa prra el régi-
men, la camarilla que rodea a
Franco lia convencido al dicta-
dor para que saque el poco oro
que lo queda y compre mate-

rial móvil.
Con ese motivo, un grupo de

industriales belgas, construc-
tores de vagones, ha llevado a
cabo, ocultándolas, determina-
das transacciones. Las conver-

saciones se han llevado al mar-
gen de las reglas habituales
entre Estados; más aún, infrin-
giendo los acuerdos financie-

ros.
Nosotros hemos tenido noti-

cia de ese «affaire», y lo he-
mos denunciado. Ello ha bas-
tado para impedirlo. De ha-
berlo cstobrado nos sentimos
orgullosos. Hemos gritado y
seguimos gritando :

NI UN SOLO VAGON,
NINGUNA CLASE DE COMER-
CIO CON FRANCO. En otros
términos : nada de armas eco-
nómicas, ni de ninguna clase
para el cómplice de Hitler y de

Mussolini.
Franco, ese siriiestro idiota,

se arrojó sovre la República
española como un chacal con
rl concurso, las armas, el di-
nero y los mercenarios del
nazismo y del fascismo inter-
nacionales. Ss asoció a las

'gfrandes maniobras preparato-
rias y al ensayo general de la
guerra mundial. Ha sido su
instrumento servil. Durante la
guerra, ha enviado lo que lla-
maba la División Azul a luchar
contra los Aliados, contra Ru-
sia especialmente. Durante to-
do el tiempo y con todos fus
metiios-iimitades, es verdad .
ha estado si lado de! tandîni
Benito-Adolfo. Si no les ha
ayudado más no ha sido por
falta de ganas. Tiene miles y

miles de cadáveres sobre su
conciencia,

Después de la victoria de las
Democracias, aunque ello cons-

tituye una monstruosidad sin
nombre, reina todavía. Con la
bendición de la Iglesia cató-
lico-romana y de los herederos
de los inquisidores de España.

Reina con la complicidad de
cierto capMalismo internacio-
nal. Reina gracias al des-
acuerdo que existe entre los
aliados de ayer. Continúa per-
siguiendo, brutalizando, asesi-
nando a los militantes obreros
y sindicalistas. Menos a los
cristianos, claro está, que han
tenido buen cuidado de no
fundar sus sindicatos. Les

basta con los de Franco y Fa-
lange.

A estas alturas, hace lo que
hacía con los «criminales re-
-sislcntes) belgas, trances y

otros que, de 1940 a 1311, atra-
vesaban la frontera para ir en
r-ocorro de la Libertad y batirse
con los Aliados en Inglaterra.

A nuestros ojos encarnara
siempre el Campo de Miranda
u otras cárceles, otros super-
Miranda. El monstruo de ayer

sigue siendo el monstruo de
hoy.

Nada de eso importa a los
famosos cristianos belgas. Para
ellos lo importante es procu-
rarle vagones, armas económi-
cas. Por de pronto, económi-

cas, mientras llega la hora de
procurarle las otras.

i Necesitaremos insistir to-
davía más? i Necesitaremos
sacar canclusiones ? ¿ Necesita-
remos denunciar el falso argu-
mento del paro que hay que ab-
sorber No. Esos señores no lo

merecen. Nuestros camaradas
harán las deducctiones por zu
cuenta.

Y basta por hoy. Pero estoy,
desde luego, a la disposición de
torios. Aquí, en Gante, en Bru-
jas, donde quieran. Con una
rola condición : qup, cl debate,
la controversia, se haga en len-

gua trancesa.
A. GAILLY.

S necesario crear un rariamen
poF Guy Mollet

bien», está formada de 28
miembros, o sea alrededor de
la cuarta jiartt! de los miem-
bros de la Asamblea, contán-
dose entre ellos su «Bureau» y
los iiresidentct; de sus grandes
Comisiones. Todos los Estados
miembros del Consejo de Eu-
ropa están representados, y

laiiibiéii todas las grandes co-
rrientes políticas. La creación
de esta tlomisióii permanente
(;s una garantía de éxito para

la Asaniblea. Ella asegura la
continuidad de sn acción y
permite, sígún expresión del

presidente de- la Comisión de
.\suntos Generales, Sr. Bi-

dault, afirmar que, en cl in-

tervalo de los períodos de se-
siones, «Europa na esté meti-
da en nna jaula de (cpájaros».

Ella delie. en efecto, coordi-
nar entre dichos periodos los
trabajos de las Comisiones es-
pecializailas y preparar el tra-
bajo de la .Asamblea para las
próxinias sesiones. Y puede,
en fin. ponerse en relación
con el Comité de los ministros
para la organización de sesión
extraordinaria o la aplicación
de las recomendaciones de la
Asamblea, etc.

Reflejo y medio permanen-
te de expresión de la opinión
I)nblica europea, tendrá la
considerable tarea do . hacer
traducir en actos la voluntad
común de los pueblos de Euro-
pa.

Aparte esta decisión mayor,

recojamos —siempre en el do-
minio de la Comisión de .'Asun-
tos Generales— la resolución
siguiente, adoptada a proposi-
ciófi de nuestros camaradas
Mackay, diputado laborista
inglés, vy André Philip y apo-
yada por mí como ponente:
«La Asamblea considera como
finalidad y objetivo la institu-
ción de una autoridad políti-
ca europea, dotada do funcio-
ne=; limitadas pero de poderes
reales», resolución que fija la
vía del Consejo de Europa y
qne expresa claramente las as-
piraciones profundas do los
puelilos europeos, más allá de
las vacilaciones guberiianicn-

tales.
En la próxma reunión de la

Asamblea será presentado un

informe concreto sobre la
unión política de Europa fior
la Comisión de Asuntos Gene-

rales. Su discusión, su adop-
ción, marcarán fechas capita-

les en la constitución do la Eu-
ropa unida.

Fijando el objetivo a alcan-
zar, estableciendo la.s firimeras

base.s de un organismo políti-
co supranncional, la propues-

ta de .Asuntos Generales hace
concretamente progresar la
realización de la Unión Euio-
pca.

LA Comisión do Cuestiones
Económiciis debía definir

el papel del Consejo de Euro-
pa en el dominio económico».
El debate general sobre esto
problema había sido uno de
los más notables cu f's((> perío-
do , tanto por la calidad de los

oradores como por la profun-

didad do los puntos de vista
desarrollados. Desgraciada-
mente, las resoluciones no han
e.stado a la altura de! deba-
te. Yo creo, no obstante, (jue
aportan innovaciones felices.
En particular, se expresa en
ellas netamente que una polí-
tica europea común tiene . que

ser definida en materi'a co-
mercial, mondaria y finan-
cicra (política do crédito); po-
lítica no ya de un Estado, si-
no del coiijtiiito de los países

de Europa. Úe pide al Comité
de los ministros que la ponga

a punto y que la someta a la
.\samblea. Se reclama, tam-
bién, la formación de una de-

legación del Consejo de Euro-
pa fiara negociar con los Esta-

dos Unidos sobre las bases de-
finidas fior esta política; mé-
todo nue\ o que proporcionaría
más fondos a los países de

Europa qne las series de ne.a;o-
ciaciones bilaterales fradicio-
nales en que se presentan en
on'en disperso.

Bueno es también que la ne-
cesidad de una política de
pleno empleo de la mano dé
obra hava sido proclamada en

un momento en que ciei'tcs
n!édico,s querrían hallar en el
paro obrero acrecido la salva-
ción de la economía capitalis-

ta.

Mas en otros planos, ¡qué
falta de audacia! .Mil se en-
cuentran sin duda —y recono-
cemos la factura de Paul líey-
iiaud, jiresidente de la Comi-
sión— algunas de estas frases
dcfinil¡\as cuyo secreto él po-

see: «La Asamblea... advierte
^ los puelilos de Europa (¡ue
millones de entre nosotros se-
rán niuy pronto i'educidus al

hambre y al paro al menos
que lomemos inmediatanieiite
las medidas necesarias para
establecer el equilibrio econó-
mico entre Europa y América

del Norte.» ¿Qué soluciones
pro|ioiier ante este peligro iti-
minente? l,:i resolución .se ca-
lla,.. Es lamentable que las cn-
nii elidas constructivas de
nuestro camarada Mackay no
hayan sido retenidas. Fijaban

netamente la función del Con-
sejo de Europa en materia
económica (estudiar (da natu-
raleza y la extensión de la
cooperación económica entre

Jean LEBAS
EN una ainiúsfcra de verda-

dera emoción sociaiislu a
con una concurrencia impo-
nente de público se desarro-
llaron el dominíjo dia 23 de
octubre en la ciudad de fíon-
baix los actos cívicos de

■ homenaje en memoria del
oran socialista francés Jean
Lebas, ceremonias que culmi-
naron en cl dcsciibrimient')
oficial del monumento erigi-
do a sn nombre en la plaza de
la Libertad, de la ciudad ci-
tada, obra costeada por sus-
cripción popular ;/ debida al
escultor Albert de Jauger,
gran premio de Roma.

■Unos simples trazos bastan
a diseñar la fuerte persona-
lidad que Jean Lebas repre-
sentó en la política socialista
francesa. Había nacido en
1878. A los 18 años escribió
\¡a los primeros folletos de
doctrina y de propaganda.
Notado por Gucsde y Delorg,
le hicieron entrar en plena
acción socialista. Fué conse-
jero municipal de Ronbaix en
1008, alcalde de la ciudad en
1012, consejero general del
departamento del Norte en
1910, ;/ poco después presi-
dente de esta corporación.
Diputado nacional en 1019 j/
ministro del Trabajo en loao,
cu el Gabinete de Frente Po-
pular presidio por Btnm, des-
líe cuyo puesto consiguió
las convenciones colectivas,
las 40 horas semanales, las
vacaciones pagadas, la ley de

garanlias d:i libertad sindical,

etc.

Desde rl principio de la

ocupación alemana, Jean Le-

bas entró activamente en la
Hcsistcncia, y creó y difundió
los periódicos clandestinos
« L'Homme Ubre > y « La
IV' République ». Detenido
por la (¡cslápo el 23 de mayo
de 1041, en unión de sn lujo
Raymond y de su sobrina,
Laui-e Dubar, fueron' los tres
conducidos a Alemania, don-
de, tras largo y penoso cal-
vario en los campos de con-
centración, murieron los 1res
en el de Soiineburg. Lebas
había cslado ya presó en Ale-
mania cuando la primera gue-
rra mundial. Fué llevado alli,
al caslito de Rasttat, en 191,'i.

por haberse negado a dar al
invasor listas de jóvenes que
a éste le inlimcsaban.

A estos actos de merecido
homenaje rendidos a Jean Le-'
has en Ihmbaix el 23 de octu-
bre iütinio, y que se vieron
concnrridisiuios de gente, lle-
varon represenlación de los
organismos centrales de la
S.F.LO. y de diversas otras en-
tidades del Partido los compa-
ñeros Pierre Commin. René
Nacgelen, René Vigne, Var-

dcilte, ciudadana ,\Íalroux, y
otros. Había numerosas dele-
gacioncs de las organizacio-
nes de ta región, y asistieron
también todos los parlamen-
tarios y consejeros generales

del departamento del Norte.
Pronunciaron discursos Vic-
tor Provo, alcalde socialista
de Ronbaix) Auynstin Laurent,
presidente del Consejo gene-
ral del departamento, q Da-
niel Mayer, ex ministro del

1 Trabajo.

los miembros del Consejo»),
los principios liireciivoá de
una política económica curo-
pea (aumento de la produc-
ción, reducción do las impor-
taciones jirocedentes de pais&.s
no europeos, orientación de la
producción industrial tie Eu-
ropa liacia nuevas fabricacio-
nes, creación de una zona de
libre cambio entre los Estados
miembros), y [iroponían tam-
bién una medida concreta, in-
mediata, susceptible de ., uúa
cierta resonancia: creación de
un Banco europeo de emisión
con vistas a la instauración de
una moneda europea única.

Sobi'e un asunto tan im)ior-
laiite como la crisis actual de
la Org.-iiiizaciii Europea de Co-
operación Ecoiióniíca (O.E.C.
E.), nada se dice. A pesar na
los esfuerzos de André Plii-
Ii|(, la Asamblea rehusó tomar
decisiones sobro la transfor-
mación progresiva de la 0,E.

CE. en órgano económico del
Consejo de Europa, lo que ha-
bría sido susceptible de dar a

la O.E.C.E. la autoridad jioli-
tica sin la cual sus trabajos de
técnicos quedarán letra muer-
ta.

Hay que esperar (jue en los
meses que vienen la Comisión
de Cuesíio-nes Económicas sa-

ina desembarazarse de fórmu-
las hechas para [irender con-
cretamente la realidad. Creo
yo que en eso niomcuto los re-
presentantes 60 verán forza-
dos a admitir cl valor de las
soluciones socialistas, ante las
cuales algunos vacilan todavía
lioy.

I .A Comisión de Asuntos So-
«-* cíales tenía un campo de
trabajo singularmente vasto
(Seguridad Social, alojamien-
to, <-slatuto de trabajadoi'cs,
etc.'). en un doniiiiio técnico
sobre cl cual ningún ti'abajo
previo de iloeumcntacióu iia
sido efectuado.

La resolución que llegó a úl-
timar os, sin embargo, muy
práctica y concreta, contenieii-
do medidas realizables ínnit-
diafamentc; cierto os, poco es-
Jioct aculares, pero eb alcance

de los cuales será considera-
ble (ratificaciones de conven-
ciones de la Organización ln-
ternacional del Trabajo para
,diversas ramas de la .Seguri-
dad Social, de la Conferencia
Intei'nacional del Trabajo so-
bre la mano de obra extranje-
ra, etc). Reproduzco ignal-
nienle la recomendación sobre
Se,nui'¡dad Social- «La Segu-
ridad Social,., constituyo jiara
cl jiueblo la protección contra
la adversidad. Ella es también
el medio más eficaz de luchar
contra la pobreza y la mise-
ria..., ella constituye una do
las mejores salvaguardias de

¡as instituciones deinocráticHi*

contra los peligros de las dic-
tad u ras totaliatrias...)) «La
Asamblea recomienda a loa
Estados miembros... perfeccio-
nen su legislación de Seguri-
dad Social con vistas u... con-
ducir en toda.s ■ partea, por di-

fercriies métodos, la Seguri-

El Movimiento
Socialista Internacional

D
URANTE los días al 7
del corriente mes de no-
vienibi 'C 'se renlio en Pa-
rís cl Congreso del Movi-
miento socialista Interna-

cional en favor de los Estados'
Unidos Socialistas de Europa.

Se anuncia ya la presencia
en el mismo do importantes

delegaciones de casi lodos Jos
países de la Eurojia no some-
tida a la dictadura bolchevi-
que. E incluso alguno de éstos
estará representado por los
Grujios socialistas exilados. Lo
misino que sucederá con nos-

otros, los csfiañoles.
¿Qué í-ignifica el ' Movimien-

to Socialista en favor de los
Estados Unidos do Eurojia? Es
la concreción del deiseo senti-,

do Jior núcleos imporiaiites de
militantes socialistas de diver-
sos países de trabajar por ace-
lerar la unificación de Europa

e influir para que ello se iia-
ga bajo el signo del socialis-

mo democrático..

Es indudable que esta tarca
corres|ionde hacerla a una In-
ternacional Socialista agru-
pando en su seno a todos Jos
Partidos Socialkstas. Desgra-
ciadamente esto no es así. Pa-
i'oce como si los órganos oficia-
les de exfiresión del pensa-
miento y la acción socialista
no se atreviesen a hablar del
internacionalismo del socialis-
mo. Y más aún, a practicar-
lo. El nacionalismo se lialla
hoy más arraigado que nun-
ca en las masas obreras. Hay
que reconocer', sin embargo,
(|iie nna g;-an pai'te de (lio de-

be acliacai'sc e, l:i polílica se-
guida, Jior el liolchevisrno ru-
so que ha hecho creer (jtic in-
ternacionalismo es sinónimo
de vasallaje a Rusia, Y para
hacer frente a los ataques que
en el interior de cada nación

desencadena la reacción, apr-o-
vecliándnse de e.sa conduct.r

comunista, los s o c i a 1 i s t a s

dad Social a nn nivel igual-
mente elevado,»

Es la confirmación, dada
por unanimidad da la A,;ani-
blea. de la posición incialista
sobre los Seguros Soci.iles.

I A Comisión do Cuestiones
.furídicas tenia que estu-

diar las «medidas a adoptar...
jiara la salvaguardia y el des-

envolvimiento de los dereclios
del hombre y de Jas liberta-
des lundanreiilales.» Esta cues-
tión, sobre la cual parecía par-

ticularmeiito fácil obtener u;i
acuerdo unánime, fué, sin em-
liar'go, la que dió lugar proba-
bíenieiite al debate más ajia-
sioiiado y a la votación más

controvertida

La r'esolución própone la
creación de un Ti-ibunal Euro-
peo de Justicia encargado de
.garantir el disfrute efectivo,
pai'a toda pei-sona residente
en los Estados miembros del
Coiisejo de Eurojia, de las li-
bertades y de los derechos tuii-

damcntales del hombre. Una
list;! de los derechos ;isí .¡^a-
i'antidüs so hallaba igualmente
formulada.

La creación minina del Tri-
bunal Europeo de .lusticia es,
en sí, un gesto importante.

Será un signo sensible del
ceucrdo dailo por los Estados
al prinicijiio de su autoridad
su|)iaiiacional. Será también
una afirmación soleinu-, dol
respeto de la persona humana,
que es la base de la democi'a-
cia europea.

De este lado, pues, los socia-
li.stas han dado un apoyo to-
tai a la projiosición, y nues-
tro amigo André Piiilip la

apoyó además con elocuencia.
Aparecieron oposiciones en

el momento del estabieciinieri-
to de la lista de las dcrechós
garantidos. Había, evidente-
mente, unanimidad respecto a
los derechos esenciales (segu-
ridad de la persona, libertad
de pensamiento, libertad de
ojiinión y de asociación, etc.).
Los socialistas liubieraii que-

rido quo fuesen igualmente
protegidas las libertades pro-
fcsionale .'i, los derechos socia-

les, que protege acliialniente la
Constitución francesa (derecho
de huelge, por ejemplo). Los
elementos moderados de la
Asamblea se ojronían a ello,
y (inerían, al contrai'io. liacer
garantir ciertas Jihcrtados «fa-
miliares» (de hecho, la. liber-
fiul de enseñanza), asi como el
derecho de propiedad (con la

(Termina en la segunda pàg.l

acentúan su carácter nacional,
n fin de poder conservar y me-
jorar- sus posiciones iwííticas
en cada país. ■ • ,

Pero cl hecho existe. Y como
ya l;e indicado más -de 'Una
vez. la tragedia es que en la
acción por formar una Europa

unida, que ineluctablemente
lia do producirse porque los
problemiis do orden económico
no Irallan solucióii en'el marco

nacional., frente al bloque ca-
jiitalista que trata de -hacer
esa unión en la forma mas fa-
vorable a sus interesas, lo,= so-
cialistas no liemos jiodido atrri
jiresentar un {it'ogratná de' ac-
ción homogéneo. .

Naturalmente, esta ■ iiihibi-
ciüu 'del social ismo of icial de-

bía conducir a Jos liiilitaníc.s
que siguen creyendo en la ne-
cesidad de una actuación so-
cialista internacional a inlen-
tar modificar semejante situa-
ción. Esporádicamente surgie-
ron grupos cu algunos jiaíses.
En unos, contando -con la aú-

hesióri oficiosa de los Partidos
Socialistas; en otros, fclaniCu-

le con su simjiatín. Y en otro"-,
¿jKir qué no decir lo?, con su ju-
diíerericia o su hostilidad.
Creían ver en ellos, sin duda,

un germen disolvente de la
potencia del Partido. Koy has
cosas han evolucionado y en
todas partes comienza a reco-

nocerse la utilidad de este Mo
viniienlo.

Dos finalidades, bien defini-
das a mi juicio, caracterizan
esta organización. La primeia
es la de analizar, desde el xmii-

.4o de vista soeialúsla, los pro-
blemas que jiJaiitea la unifica-
ción de Eurojia. Confrontar cl
[lensámieiito de persona.s que
guiadas por el mismo ideal se
desenvuelven en anibietite muy
distinto ha sido y sigue sien-
do una de las tarea.s más fruc-
tíferas del socialismo interna-
cional.

La segunda, derivada de la
anterior, es la de procurar uiii-
fiesr, una vez encontrada la
síntesis de los diversos jicnsa-
mienlüs, I OH esfuerzos de to-

dos los socialitas para que Ja
acción a realizar sea paralela
en todos los países, y no diver-
gente, como ahora viene suce-
diendo. .

Nadie pretende llevar a cabo
una política en contradicción
con la que observan los Parti-
dos Socialistas. Pero lo que si
es normal y conveniente es ir
croando los cuadros que con
un espíritu \ erdaderanientc in-
ternacional vayan modifican-
do cl jieiisaniiento do las ma-
.sas obreras y progresistas, ale-
jándolas del camino naciona-
lista quo han tomado y que
puede serles tan funesto.

Cuando los iiroblemas de la
cooperación internacional ad-
quieren Ja intensidad quo tie-
nen actualmente y cuarrdo ve-
mos como nuestros enemigos
de clase se a|)restan a ocupar
todos los puestos que les per-

miten defender mejor sus pri-
vilegios, considero que la cele-

bración del Congreso del .Movi-
miento en favor de los Estados
Unidos de Europa puede re-
\-estir una ,graii, importaticia.
El Socialismo, tan rico en ma-
tices, no perderá nada con su
celebi-ación y por el contrario
puede ganar múcho al escla-
recer juintos de doctrina y de
táctica que, constituyendo Ira-
ce muchos año.s los fundamen-
tos de nuestro ideal, han ido es-
fumándose ante la intensidad
de los problemas del momento.

La realidad de cada iiistau-
te finede obligar a adojitar ac-
titudes tácticas distintas, jie-

ro en modo al.guno debe hacer-
nos olvidar ipie seguimos sien-
do social ii;ta.s y, jior eonsi-
guierrte, interaiaeiona listas.

Mariano ROJO

I.os KSTADOs I x'nos
DE l .tKOrA

I-os días 29 y SO ds octubre se ha
celebrado en Issi-Ies-.MouIinsaux un
Congre-o national del Mov;mi«nlo
Sociallstn írsPL-és por los EE. UU.
de Ej.opa, precediendo en una sema-
na al Ccngreco europeo de las di-
ferentes organlzaticnes nacionales
socialistaà qae persiguen cl mismo
f;n y ti CUÍ! se reunirá en Paris los
días 5 al Y de noviembre. El Comité
europeo pidió a los d verses crgani,s.
njos nac.onales (:E:tud:a;en en 'tus
rcipclivaj asambleas varies de los
mà.s, im.DCfrtames problemas tratados

.en I.". A-amblea europea, de Estr.as-
burgo y que exigen lolucioires ur-
genies y prec .Eas, tales como ' la au-
toridad política europea en crea-
ción, la pí«Jiif'cación de laa indus-
trias de base de la economía euro-
pea, la integración de la Alemania
en la Unión Europea y la posición de
Gran Bretaña entre el Commoa-
weaitli y el continente.

Un poco tarde...
r\E un comunicado publicado al final de la asam'jiea

que han celebrado en París los cardenales y arzobisnos
de Francia ¡

« En cl plano nacional, el clima .social no os sano la
ju.sticia. social no es realmente respetada: demasiados,
sufriinrentos se agravan cntr-e los cconóniicanienle débi-
les, demasiados sálanos son anormalmente liajos dciiia-
-suidas amenazas de paro pesan sobre las familias obreras
Es un deber para Jos católicos siluarst; err la primera
fila de los que luchan para asegurar a Jos trabajadores
un salario vital. » '

Aunque la Iglesia francesa sea muy diferente a la
de España, se nos figura que llega un poco tarde esa
recomendación de los altos jerarcas del catoücismo «alo
Los trabajadores saben por triste experiencia lo que
pueden esperar de los obispos, arzobispos y cardenales
rasi siempre y con muy escasas excepcif>ne.s situados ai
lado de lo..; capilalistas y ri.-. los opresores de la humanidad


